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£1 Gobierno del Estado Español, fiel 
cumplidor de los acuerdos interna­
cionales, no tiene propósitos de em­
plear los agresivos químicos; pero 
considera un deber, prevenirse de 
su posible empleo por parte del ene­
migo, adoptando medidas de pro­
tección, así como también advertir, 
que en ese caso, se reserva la liber­
tad de acción para obrar según 
aconsejen las circunstancias. 





Se le tiene miedo a l G A S porque no se le 
conoce o se carece de medios de p ro tecc ión . 

Cuando se posee una m á s c a r a y se sabe cómo 
a c t ú a el G A S , se le pierde el miedo por completo 
y se convierte en un a rma como otra cualquiera. 

E l mayor peligro del gas es la ignorancia. 
No dejarse impresionar por ese vano fantas­

ma, pero no despreciarlo tampoco. Hay que darle 
su justo valor. 

L a a n u l a c i ó n del efecto del gas se consigue 
por medio de medidas sencillas de p ro t ecc ión que 
es preciso que todos conozcan y apliquen. 

L a p ro t ecc ión es obra de todos y de cada uno. 
Se basa en el uso de la m á s c a r a y en el cono­

cimiento del modo de obrar de los gases. 
E n esta Ca r t i l l a e n c o n t r a r é i s cuanto se ne­

cesita saber para afrontar a esa a rma tan temida 
y tan exagerada por quienes no t ienen idea de 
ella. 





Eos gases y su modo de obrar 
1. Las l lamados G A S E S , en l a guerra, son 

generalmente cuerpos l íquidos y aun sól idos que, 
a l vaporizarse, se mezclan con el aire, como pasa 
con los vapores de alcohol © de gasolina, y en­
tonces el A I R E H U E L E . 

Como los cuerpos que se emplean son muy 
venenosos, bastan p e q u e ñ a s cantidades en el aire 
para que sea peligroso respirarlo. 

Hay l íquidos—como el é ter , el alcohol y la 
gasolina—que se vaporizan muy deprisa; otros, 
como el aceite, que lo hace muy despacio. L o 
mismo ocurre con los G A S E S . Unos se vapor i ­
zan muy deprisa y desaparecen pronto arras­
trados por el viento. Son los llamados F U G A C E S . 

Se les puede emplear en la ofensiva, y a que 
las tropas pueden avanzar d e t r á s de l a nube, lo 
mismo que lo hacen d e t r á s de l a barrera de fuego 
de l a Art i l le r ía , pues cuando ellas l legan a un 
sitio ya h a desaparecido el G A S . 

Otros G A S E S tardan mucho en evaporarse y 
e s t á n soltando vapores durante mucho tiempo. 
Son llamados P E R S I S T E N T E S , y los terrenos con 
ellos regados, por l a explosión de bombas y pro­
yectiles que los contienen, no pueden ser ocupa­
dos hasta que desaparecen, lo que puede tardar 
d í a s y aun semanas. Estos gases no pueden em-



plearse en l a ofensiva; son m á s propios de la 
defensiva. 

2. Desde que u n gas se pone en contacto con 
nuestro cuerpo has ta que se notan sus efectos, 
transcurre un t iempo m á s o menos largo, que se 
l l ama P E R I O D O L A T E N T E . 

E n los G A S E S que obran sobre los ojos y la 
nar iz este per íodo es casi nulo. Los efectos del 
gas son casi i n s t a n t á n e o s . 

E n los G A S E S que a c t ú a n sobre los pulmones, 
a l respirarlos, t a rdan en notarse los s í n t o m a s 
unas pocas horas. 

Los G A S E S que obran por quemaduras en l a 
piel , tardan uno o dos d ías en manifestarse. 

3. Diversos son los efectos que ocasionan los 
G A S E S en el organismo humano. Cada G A S a ta­
ca con preferencia en un lugar del cuerpo, aun­
que pueden ejercer acciones en lugares distintos. 

L A C R I M Ó G E N O S . — Obran sobre los ojos 
produciendo u n escozor y u n lagrimeo tan i n ­
tensos que es imposible ver nada, q u e d á n d o s e 
i nú t i l para manejar las armas y combatir. Son 
G A S E S muy activos y bastan cantidades peque­
ñ í s imas , en el aire para sentir sus efectos. Estos 
desaparecen u n rato d e s p u é s de sal ir de l a at­
m ó s f e r a gaseada s in dejar molestia alguna. Son 
G A S E S de acc ión i n s t a n t á n e a y fugaces, salvo 
en lugares poco ventilados. Se emplean poco en 
l a guerra. E l m á s eficaz de estos G A S E S es l a 
C L O R O A C E T O F E N O N A . 

Basta ponerse l a m á s c a r a para no sentir sus 
efectos. 
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ESTORNÜDÓGENOS.—Producen fuerte pi­
cor en nar iz y garganta y continuos estornudos. 
Son cuerpos sólidos que se lanzan a l aire for­
mando H U M O S F I N I S I M O S , como el del taba­
co, que atraviesa el cartucho de las m á s c a r a s , 
cuando no tienen f i l t ro para humos. Son, como 
los l ac r imógenos , de acc ión i n s t a n t á n e a , y sus 
efectos desaparecen en poco tiempo. 

Se les emplea en l a guerra para obligar a 
quitarse l a m á s c a r a , lo que se consigue cuando 
é s t a no tiene f i l t ro especial. 

Las m á s c a r a s nuestras protegen de su acc ión . 
SOFOCANTES. — A c t ú a n sobre los pulmo­

nes produciendo lesiones que pueden ser graves. 
L O S SÍNTOMAS D E E S T A S L E S I O N E S N O A P A ­
R E C E N SINO A L C A B O D E A L G U N A S H O R A S 
D E S P U E S D E H A B E R R E S P I R A D O E L A I R E 
C O N T A M I N A D O . 

Son G A S E S m á s o menos fugaces, propios 
para l a ofensiva. 

Las m á s c a r a s protegen de su acción. 
A los gaseados, en tanto que no son asistidos 

por el médico , ha de someté r se l e s a U N R E P O S O 
A B S O L U T O . E l menor ejercicio constituye un pe­
ligro. Separarles de l a a t m ó s f e r a contaminada; 
quitarles el traje y prendas que aprieten; abrigo 
y calor, tales s e r á n los primeros cuidados que 
deben prestarse. 

Los principales G A S E S sofocantes son el 
F O S G E N O y el D I F O S G E N O . Los efectos de a m ­
bos gases son los mismos, la ú n i c a diferencia es 
que el primero es m á s fugaz que el segundo. 
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También, son sofocantes el cloro y la ctoro-
picrina. 

VESICANTES. — Son l íquidos muy persis­
tentes que obran sobre la p ie l de cualquier parte 
del cuerpo, produciendo quemaduras dolorosas 
que tardan en curarse. A T R A V I E S A N L A S T E ­
L A S Y E L C U E R O de modo que, ni aun con bue­
nas botas, se puede cruzar un terreno que es té 
regado por estos G A S E S . 

Sus vapores pasan t a m b i é n las telas, pro­
duciendo en el cuerpo efectos semejantes a los 
de un primer b a ñ o de sol muy largo. Estos v a ­
pores son muy venenosos si se respiran, pero la 
MÁSCARA NOS P R O T E G E D E E L L O S . 

E N T E R R E N O S Y E D I F I C I O S R E G A D O S 
C O N E S T O S C U E R P O S NO S E P U E D E E N T R A R 
S I N L L E V A R T R A J E S E S P E C I A L E S . 

Los principales G A S E S de este tipo son la 
I P E R I T A y l a L E W I S I T A . 

L a Iperita es m u y persistente. Sobre terreno 
libre dura de ocho a quince dias; en terreno 
cubierto o edificios su d u r a c i ó n es mayor. 

Sus efectos son retardados. Las quemaduras 
no empiezan a notarse hasta 24 o 48 horas des-
después de haber sufrido l a acción. Las lesiones 
producidas son casi siempre leves, pero de larga 
curac ión . 

L A I P E R I T A P R O D U C E M U Y P O C O S C A S O S 
D E M U E R T E y és tos , generalmente, por vía p u l ­
monar. 

A los iperitados hay que manejarlos con cu i ­
dado, pues sus trajes probablemente e s t a r á n 
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contaminados de Iperita, siendo capaces de pro­
ducir nuevas bajas. Si se acude inmediatamente 
se pueden evitar las quemaduras espolvoreando 
la piel del lugar contaminado con polvos de gas 
y lavándose después con abundante jabón. 

A los iperitados ha de quitárseles en seguida 
la ropa dándoles, si es posible, un baño con 
j a b ó n y agua caliente y poniéndoles ropa limpia. 
L a ropa quitada debe desinfectarse al vapor. 

L a acc ión de la Lewis i ta es a n á l o g a a la de 
l a Iperita, sólo que las quemaduras aparecen 
mucho m á s pronto. 

L A I P E R I T A T I E N E U N O L O R DÉBIL A 
M O S T A Z A Q U E S E N O T A C O N D I F I C U L T A D . 
L A L E W I S I T A T I E N E U N O L O R M U Y F U E R T E 
A G E R A N I O , L O Q U E D E N U N C I A S U P R E ­
S E N C I A . 

L A I P E R I T A N O S E D E S T R U Y E A P E N A S 
C O N E L A G U A , por eso su persistencia es grande 
aun d e s p u é s de d ía s de l luv ia . P a r a destruir la 
es necesario emplear una lechada de polvos de 
gas. L A L E W I S I T A S E D E S C O M P O N E C O N E L 
A G U A , su persistencia es menor y, aunque se 
destruye con el agua, es m á s r á p i d a l a ope rac ión 
si se emplea una solución de sosa. 

TÓXICOS. — Los principales, en la guerra, 
son a base de A C I D O C I A N H I D R I C O Y D E R I ­
V A D O S , que a c t ú a n sobre el sistema nervioso, 
a l ser respirados, produciendo trastornos y a ve­
ces l a muerte r ap id í s ima . P a r a producir estos 
efectos se necesita una c o n c e n t r a c i ó n que es 
difícil de conseguir al aire libre. 
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L a m á s c a r a protege de su acción. 

HUMOS D E OCULTACIÓN.— A d e m á s de 
los humos e s t o r n u d ó g e n o s , que se conocen t am­
b ién con el nombre de H U M O S TÓXICOS, exis 
ten substancias capaces de producir H U M O S 
C O M P L E T A M E N T E I N O F E N S I V O S , cuya mis ión 
es cubrir las tropas propias de las vistas del 
contrario, y que por este motivo reciben el n o m ­
bre de H U M O S D E OCULTACIÓN. 

L a precis ión, rapidez de t iro y alcance de las 
modernas armas de fuego, hace m á s necesaria 
cada d ía l a ocu l t ac ión , por lo que la fo rmac ión 
de nieblas art if iciales de gran opacidad, se rá muy 
ú t i l en t o l a s las fases del combate. 

L a cor t ina de humos puede formarse D E ­
L A N T E D E L A S T R O P A S P R O P I A S , cubriendo 
sus movimientos, o D E L A N T E D E L A S LÍNEAS 
E N E M I G A S , cegando observatorios, puestos de 
mando, etc. 

Aunque estos humos son inofensivos, ES N E ­
C E S A R I O T O M A R L A S M E D I D A S D E P R O T E C ­
CIÓN ante su presencia, pues p o d r í a n estar mez­
clados con ellos agentes tóxicos, tratando el ene­
migo de enmascarar la ag res ión por este medio. 

INCENDIARIOS. —Const i tuyen otro grupo 
de agresivos qu ímicos destinados a l f i n que su 
nombre indica. 

N O D E B E I N T E N T A R S E A P A G A R L O S I N ­
CENDIOS, A R R O J A N D O A G U A S O B R E L O S 
F O C O S P R O D U C T O R E S D E E S T E , S INO Q U E 
D E B E N S E R C U B I E R T O S C O N A R E N A O T I E -
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R R A , pudiendo t a m b i é n emplearse loa extintores 
Químicos. 

U N A V E Z E X T I N G U I D O E L F O C O , p o d r á 
emplearse el agua, en los puntos a donde el fuego 
se haya propagado. 
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medios de agresión química 
i Los m é t o d o s de empleo de los agresivos q u í ­
micos pueden clasificarse en tres grandes grupos: 

1. ° Dispersarles en las l í neas propias, conf ian­
do a un viento de d i recc ión y velocidad apropia­
das, l a mi s ión del arrastrar l a nube hac ia el 
enemigo. 

2. ° Lanzarles sobre las l í nea s enemigas, en re­
cipientes cerrados, que por explosión o combus­
t i ó n les ponen en l ibertad, formando una nube en 
dichas l í nea s y haciendo por tanto l a ag re s ión 
m á s independiente del viento. 

3. ° Rociar con agentes persistentes, t ipo Ipe­
r i ta , una zona de terrenos, d e j á n d o l a inocupable 
para propios y ex t r años . 

P A R A E L P R I M E R P R O C E D I M I E N T O , S E 
E M P L E A N botellas m e t á l i c a s , como las u t i l i za ­
das corrientemente para contener gases a p res ión 
(soldaduras, cervecer ías , etc.), que reciben el 
nombre de C I L I N D R O S D E EMISIÓN, estando 
el agresivo en forma l íquida . 

E l empleo de este medio de agres ión , e s t á muy 
l imi tado por las condiciones a tmos fé r i c a s y topo­
grá f i cas . 

Exige una p r e p a r a c i ó n muy larga y penosa, 
por el transporte a brazo e i n s t a l a c i ó n en pr imera 
l ínea , de u n a gran cant idad de mater ia l , D O S 
A C U A T R O C I L I N D R O S P O R M . D E F R E N T E , 
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S I E N D O D I F I C I L O C U L T A R E S T O S P R E P A R A ­
T I V O S . 

De lo expuesto se deduce, que en muy con­
tados casos p o d r á util izarse este medio. 

Los agentes qu ímicos usados en los cilindros, 
h a n de ser vo lá t i l es , o encontrarse disueltos en 
substancias que lo sean. Los que mejor cumplen 
esta condic ión son el C L O R O y e l F O S G E N O , 
solos o mezclados ambos. 

Cuando se trate de substancias sól idas , como 
los e s t o r n u d ó g e n o s , se emplean en lugar de los 
cil indros, recipientes de hojalata que reciben el 
nombre de C A N D E L A S O B O T E S D E H U M O . 

E l empleo de los botes, conserva l a depen­
dencia impuesta por las condiciones t opog rá f i c a s 
y a t m o s f é r i c a s ; pero, a l no tener e l inconve­
niente del peso como los cil indros, se p o d r á n 
aprovechar mejor las circunstancias favora­
bles. 

Pa ra E L S E G U N D O P R O C E D I M I E N T O , S© 
emplean los P R O Y E C T O R E S O L A N Z A G A S E S , 
que son morteros rudimentarios, que lanzan u n 
proyecti l de g ran capacidad, cargado con el 
agente químico , y una p e q u e ñ a cant idad de ex­
plosivo, (suficiente para trocear el proyecti l en 
el momento de su ca ída ) s i el agente es volá t i l 
(fosgeno). T a m b i é n el proyector se presta a l uso 
de agentes l íquidos y aun sólidos, con l a adop­
ción de cargas explosivas adecuadas, por lo que 
s e r á n de temer, tiros, con agentes, S O F O C A N ­
T E S , ESTORNUDÓGENOS E I N C L U S O I P E R I T A , 
con la que se p r o d u c i r á una N U B E M U Y C O N -
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C E N T R A D A D E V A P O R E S , como no p o d r í a l o ­
grarse por otro medio. 

Se ins ta lan en b a t e r í a s de 100 P R O Y E C T O ­
R E S E N A D E L A N T E , Q U E S E D I S P A R A N S I ­
M U L T A N E A M E N T E por medios e léct r icos . 

Permi ten el L A N Z A M I E N T O C A S I I N S T A N ­
TÁNEO, de grandes masas de gas, que forman 
nubes de gran c o n c e n t r a c i ó n y con grandes 
efectos de sorpresa, por ser CUESTIÓN D E S E ­
G U N D O S E L T I E M P O Q U E M E D I A E N T R E E L 
D I S P A R O Y L A CAÍDA D E L O S P R O Y E C T I L E S . 

Su empleo es m á s independiente que el de los 
ci l indros de las condiciones a tmos fé r i ca s y topo­
gráficas, porque f o r m á n d o s e las nubes en las 
mismas l íneas enemigas, P U E D E N U T I L I Z A R S E 
C O N V I E N T O S P A R A L E L O S A L F R E N T E . 

Su transporte e i n s t a l a c i ó n son m á s breves 
que el de los .cilindros, p u d i é n d o s e emplazar 
d e t r á s de las primeras l íneas , en sitios desenfi­
lados, siendo s in embargo l a i n s t a l a c i ó n una 
ope rac ión bastante laboriosa que L I M I T A S U 
E M P L E O A L O S F R E N T E S E S T A B I L I Z A D O S . 

Con el mismo objeto que los proyectores, se 
emplean los M O R T E R O S D E T R I N C H E R A , que 
por su gran velocidad de fuego y buen rend i ­
miento de carga del proyecti l , r e ú n e n las condi ­
ciones, empleados en n ú m e r o suficiente para 
crear en poco tiempo y P O R S O R P R E S A G R A N ­
D E S C O N C E N T R A C I O N E S D E G A S E S D E C U A L ­
Q U I E R C L A S E , y por su faci l idad de transporte 
e i n s t a l a c i ó n permiten S U E M P L E O E N L A 
G U E R R A D E M O V I M I E N T O . 
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Para llevar l a a c c i ó n de los gases a distancias 
superiores a las permit idas por el corto alcance 
de los proyectores y morteros de t r inchera, se 
emplea l a A R T I L L E R I A , pudiendo cargarse sus 
proyectiles con C U A L Q U I E R C L A S E D E A G R E ­
S I V O QUÍMICO. Cuando se trate de gases fuga­
ces de t ipo fosgeno, como el rendimiento en car­
ga de los proyectiles es pequeño , se necesita, 
para obtener grandes y r á p i d a s concentraciones 
de gas. A C U M U L A R S O B R E E L O B J E T I V O , 
E L F U E G O D E U N G R A N NÚMERO D E 
P I E Z A S . 

Pa ra el empleo de los gases que obran eficaz­
mente con p e q u e ñ í s i m a s concentraciones, ( l a ­
c r imógenos y e s t o r n u d ó g e n o s ) se presta perfec­
tamente l a a r t i l l e r í a , pues haciendo de vez en 
cuando U N C O R T O NÚMERO D E D I S P A R O S se 
ob l iga rá a l enemigo a T E N E R C O N S T A N T E ­
M E N T E P U E S T A L A M A S C A R A . Los agresivos 
de este tipo reciben por esta causa el nombre 
D E A G E N T E S D E D E S G A S T E . 

L a AVIACIÓN se u t i l iza para l levar l a agre­
s ión qu ímica a zonas situadas fuera del alcance 
de l a a r t i l l e r í a , concentraciones de tropas, co­
lumnas en marcha , reservas, etc., A D M I T I E N D O 
S U S B O M B A S L A C A R G A C O N C U A L Q U I E R 
A G R E S I V O . 

Pa ra E L T E R C E R P R O C E D I M I E N T O , impreg­
n a c i ó n de una zona de terreno con gases persis­
tentes, se u t i l i zan las mismas armas que para ei 
anterior, pudiendo t a m b i é n llevar los aviones 
depós i tos para arrojar el agresivo en forma de 
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l luv ia , necesitando para ello V O L A R A P O C A 
A L T U R A . 

U n a zona propia, puede ser impregnada, re­
partiendo en el la recipientes que contengan el 
agresivo y vo lándolos a l retirarse con lo que S E 
I M P E D I R A E L A V A N C E E N E M I G O . 

A d e m á s de todos los medios citados para el 
empleo de los gases, se pueden ut i l izar t a m b i é n 
pulverizadores po r t á t i l e s , a mano o sobre carrua­
je (tanques), bombas de mano o fusil , aunque 
L I M I T A N D O S U C A R G A A L A S S U B S T A N C I A S 
LACRIMÓGENAS, ESTORNUDÓGENAS Y H U ­
M O S D E OCULTACIÓN, dadas las condiciones de 
su empleo. 
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Protección individual 
Dejando aparte l a acc ión vesicante, todos los 

gases de combate obran sobre el organismo, a ta­
cando pr incipalmente a l aparato respiratorio. 
Este es, pues, el que hay que proteger y para ello 
se emplea la m á s c a r a o aparato filtrante que, 
como su nombre indica , no tiene m á s objeto que 
hacer pasar el aire que se respira por unos filtros 
adecuados, para retener todos los gases tóxicos, 
no dejando pasar m á s que el aire purificado. 

DESCRIPCIÓN D E L A MÁSCARA. E N 
GENERAL.—Cualqu ie r m á s c a r a se compone de 
cinco partes, que son: pieza de cara o careta, 
atalaje, oculares, caja de vá lvu la y filtro. 

Careta — Puede ser: de tela cauchotada, de 
piel , de cuero moldeado o de caucho. 

Las de tela cauchotada l levan unos cortes y 
costuras vulcanizadas para a j u s t á r l a s mejor a 
l a cara y aminorar el espacio muerto (1). L levan 
un marco de ante para el mejor ajuste. 

Las de caucho son moldeadas. 
E L A T A L A J E es de c in ta de goma o muelle 

de acero forrado de tela; los primeros t ienen la 
ventaja de ser m á s cómodos y m á s baratos, pero 
de menor d u r a c i ó n . S u objeto es sujetar l a m á s ­
cara perfectamente y-que no se caiga a pesar 

(1) Se llama así al yolumen de aire que queda entre 
la cara y la careta. 
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de los movimientos bruscos que el soldado tiene 
que liacer. 

U n sistema de hebillas permite a justar el a ta­
laje a distintas cabezas. Ciertos modelos l levan 
una c in ta cosida en eí lado derecho y que en­
gancha en el izquierdo pasando por l a nuca, o 
t a m b i é n una c in ta m á s larga cosida a l a parte 
inferior de la careta y que sirve para l levar l a 
m á s c a r a colgada a l pecho en posic ión de alarma. 

O c u l a r e s . — Tienen que ser resistentes para 
evitar que, por su rotura, entre el gas. Suelen 
ser de talco o de cr is ta l tr iplex (inastillable). 
Pa ra evitar que, con l a diferencia de tempera­
turas, el vapor producido en l a r e sp i r ac ión em­
p a ñ e los oculares se les adosa un disco recam-
biable, l lamado a n t i e m p a ñ a b l e , que se sujeta por 
medio de un muelle o untando el inter ior del 
ocular con u n jaboncil lo especial. 

V á l v u l a . — P a r a dar salida al aire espirado 
•llevan las m á s c a r a s una vá lvu la bien protegida 
para evitar que cualquier cuerpo e x t r a ñ o impida 
su cierre h e r m é t i c o . 

L A VÁLVULA ES L A P I E Z A M A S D E L I C A D A 
D E L A M A S C A R A . N O H A Y Q U E T O C A R L A P O R 
G U S T O O C U R I O S I D A D . Pensad que cualquier 
accidente en ella puede perturbar su buen cierre 
y, a l respirar, en lugar de entrar el aire por el 
ñ l t r o p a s a r í a directamente por la vá lvu la carga­
do de gas. 

Filtro. — E l filtro o cartucho filtrante se com­
pone de dos partes: él filtro de humos, que suele 
ser de celulosa comprimida y que retiene a su 
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paso todos los humos y nieblas, que por lo gene­
ral son e s t o r n u d ó g e n o s y l ac r imógenos , y el fil­
tro de gases, compuesto, en su mayor parte, de 
ca rbón activo que tiene l a propiedad de adsorber 

Pig. 1.a 
todos los vapores tóxicos conocidos y por cono 
cer, excepto el óxido de carbono, del que hab la ­
remos m á s adelante. (F ig . 1.a). 

D U R A C I O N D E L C A R T U C H O . — ¿ C u á n t o tiempo dura 
el cartucho? Esta es la pregunta obligada de todo el que 
tiene en sus manos por vez primera una careta del tipo 
filtrante; y esta es una pregunta ae muy dif íc i l respues­
ta, porque depende de muy diversos factores, como: clase 
de gas, c o n c e n t r a c i ó n del mismo, capacidad adsorbente 
del carbón, cantidad de és te , etc., lo cual obliga a tener 
que conformarse en el laboratorio con n ú m e r o s compara­
tivos, sometiendo a diferentes cartuchos a pruebas en 
igualdad de condiciones y viendo si un cartucho dura m á s 
o menos que otro. ¿ Q u i e r e decir esto que el agotamiento 
del cartucho sea una sorpresa fatal para el usuario de 
una m á s c a r a ? No; el cartucho no se agota de repente, 
sino que se va agotando poco a poco, y desde que empie­
zan a notarse los primeros s í n t o m a s de agotamiento (por 
el olor, picor en la garganta, p e q u e ñ a s molestias en los 
ojos) hasta que el cartucho se haga inservible y peligroso 
pasa tiempo m á s que suficiente para esperar o c a s i ó n fa­
vorable a poder hacer el cambio del cartucho gastado por 
otro nuevo, sin que las concentraciones del gas lleguen a 
aer peligrosas dentro de la m á s c a r a . 
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Bolsa. — Las m á s c a r a s van dentro de bolsas 
con cinto para llevarlas en bandolera. 

DIFERENTES MODELOS USADOS POR 
E L EJÉRCITO.— E n el Ejérc i to tenemos en uso 
diferentes modelos de m á s c a r a , que vamos a des­
cribir anotando sus particularidades, y que son 
cinco, denominados: N . 16, N . 24, L , Y y E . 

Modelo N 16,— Este modelo tiene l a pieza 
de cara o careta de piel . L a vá lvu la de espira-

Pig. 2.a 

ción va colocada en el costado izquierdo de la 
pieza de cara y es t á const i tuida por una l á m i n a 
de mica. E l cartucho va atornil lado directamen­
te a la careta. (Fig. 2.a). 
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E l atalaje es de muelle de acero forrado de 
tela y l leva un c o r d ó n en l a parte delantera del 
atalaje, te rminada en u n gancho que, pasando 
entre los oculares, engancha en una argolla que 
l leva el cartucho para levantarlo y hacer m á s 
cómoda l a acc ión de su peso reduciendo a l mis ­
mo tiempo el espacio muerto. 

L a bolsa es de chapa y forma c i l indr ica . 
Modelo N24, — E n este modelo l a careta es 

de tela cauchotada con cortes cosidos y vulca­
nizados. L a vá lvu la es de mica y va colocada en 
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el frente y a l lado de l a rosca en donde se fija el 
cartucho. (Fig . 3.a). 

E l atalaje es t a m b i é n de muelle de acero, co­
mo el anterior modelo, pero reglable para su 
ajuste en l a cabeza. 

Los oculares son t a m b i é n de cris tal t r iplex 
con discos a n t i e m p a ñ a b l e s . 

L a bolsa es c i l indr ica , de chapa acanalada 
para darle m á s resistencia. 

Modelo L. — Este modelo es de caucho m o l ­
deado. (Fig . 4.a). 

Fig. 4.a 

L a vá lvu la de espi rac ión , que es de goma, va 
colocada encima de la rosca del cartucho y queda 
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suelta en su caja. H A Y Q U E T E N E R M U C H O 
C U I D A D O D E Q U E S U POSICIÓN S E A L A A P R O ­
P I A D A , pues es fáci l ponerla al revés y entonces 
no funciona, con g rav í s imo peligro si en ese mo­
mento se es tá bajo la acc ión de un ataque por 
gas. 

E l cartucho es como los anteriores, con la pe­
q u e ñ a diferencia de que l leva un t a p ó n en la en­
trada de aire. para, taparle cuando no se use la 
m á s c a r a a fin de conservarle mejor. 

Los oculares son tr iplex con discos ant iem-
p a ñ a b l e s . 

E l atalaje, es de goma forrada de tela y re-
glable; no tiene l a c inta de posición de a la rma 
y en su lugar l leva una c in ta con ojal para abro­
char en u n bo tón de la guerrera. 

L a bolsa es de lona, c i l indr ica . 
M o d e l o Y . — Este modelo es de caucho m o l ­

deado recubierto con un tejido de punto; los 
oculares son de cr is ta l tr iplex y no l leva an t i -
e m p a ñ a b l e s , su s t i t uyéndo los por un jaboncillo de 
una substancia áv ida de la humedad con el que 
se frotan los oculares por el interior. (Fig. 5.a). 

E l cartucho es u n poco mayor que en los a n ­
teriores modelos, d á n d o l e s m á s d u r a c i ó n aun­
que t a m b i é n da mayor resistencia a l a respira­
ción y no va unido directamente a la careta sino 
por medio de un tubo traqueal, lo que permite 
no tener que sacar el cartucho de l a bolsa, ev i ­
tando que su peso gravite sobre la cabeza. 
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L a bolsa es de lona p r i s m á t i c a rectangular 
con dos compartimientos, uno para guardar la 
careta y, el otro, con irnos taladros en el fondo 

Pig. 5.« 

que fac i l i tan el paso del aire, sirve para aloja­
miento del cartucho; esta bolsa se lleva oolgada 
en el pecho. 
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Modelo E . - Ss de tela cauchotada de cortes 
cosidos y vulcanizados. (Fig . 6.a). 

m&frni 3 Tvbo fréQVv^Zht*/ fifcAo ofrAa mijma 
píe-za cío £eiCt% 

M f i i e z J & e ca ra . ' ' 
? P/P-ZJ / / e m i r é afeyrafa ye rose* //V-

9 O c v / á r f j fnp/vx •! 
/o Cos/vr-iJ *¡r a p / e - e á ae cara »• • • 
/ / jfj/djr-i cleaaM can mffl/fJ efe acero/Í«/J//>II>J 

Fig. 6.: 

Los oculares son de cr is ta l inastil lables con 
a n t i e m p a ñ a b l e s . 

E l cartucho, como en el anterior modelo, va 
unido a la careta por medio de un tubo t ra ­
queal. 

L a bolsa es p r i s m á t i c a rectangular con dos 
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compartimientos, uno para la m á s c a r a y otro 
para el cartucho, y se l leva a l costado. 

C A R T U C H O S P A R A O X I D O D E C A R B O N O . E l 
cartucho de la m á s c a r a de guerra no retiene el ó x i d o de 
carbono; pero este gas, que se difunde muy f á c i l m e n t e , 
necesita encontrarse en concentraciones muy grandes, casi 
imposibles de conseguir en terreno abierto, para ser mor­
tal ;. por esto, su empleo como gas de guerra, hay que des­
echarlo ; pero es un gas que se produce en grandes can­
tidades en las explosiones de las granadas y en la com­
b u s t i ó n de la pólvora, y puede llegar a concentraciones pe­
ligrosas en locales cerrados; como casamatas y nidos de 
ametralladoras, cuando se hace un tiro muy continuado. 
Para estos casos se construyen unos cartuchos especiales 
con una substancia llamada hopcalita que quema el ó x i d o 
de carbono, t r a n s f o r m á n d o l o en a n h í d r i d o carbónico , que 
ya no es venenoso. 

LA DISCIPLINA D E L G A S . — E N L A P R O ­
TECCIÓN C O N T R A E L G A S E S T A N I M P O R ­
T A N T E C O M O E L U S O D E L A P A R A T O P R O T E C ­
T O R . L A D I S C I P L I N A , Q U E P E R M I T E H A C E R 
U S O D E ÉSTE. 

L a disciplina, que hace fuertes a los Ejérc i tos , 
no debe abandonarse bajo un ataque de gas. 

Los rumores y noticias exagerados sobre los 
ataques de gases desconocidos, que p r o d u c i r á n 
estragos en las filas, son medios de que se vale 
el enemigo para producir pán i cos que bajo un 
ataque de gas pueden dar lugar a una verdadera-
c a t á s t r o f e . 

Esto lo evita una buena discipl ina, l levando 
a l á n i m o del soldado L A C O N F I A N Z A E N S U S 
M E D I O S D E PROTECCIÓN, sea el que sea el 
procedimiento de ataque y la clase de gas y el 
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convencimiento de que un ataque de gas nunca 
es tan duro como u n bombardeo de Ar t i l le r ía o 
Aviación. 

Esta confianza y este convencimiento se con-
' siguen con una buena ins t rucc ión , explicando a 

l a tropa las diferentes clases de gas y las diver­
sas modalidades de ataque, temas que han de 
consti tuir l a i n s t r u c c i ó n t eór ica . L a in s t rucc ión 
p r á c t i c a t e n d r á por fin el manejo, uso y conser­
vac ión de l a m á s c a r a . 

Esta i n s t r u c c i ó n p r á c t i c a ha de ser s i m u l t á n e a 
a l a t eór ica , comenzando por realizar ejercicios 
respiratorios, cuyo objeto pr inc ipa l h a de ser 
que el soldado se d é cuenta del mecanismo de l a 
resp i rac ión y pueda d i r ig i r la a su antojo, dentro 
de los l ími tes naturales. 

H a de a c o s t u m b r á r s e l e a respirar r í t m i c a ­
mente, con aspiraciones lentas y profundas, as í 
como a contener su r e sp i r ac ión en cualquier 
momento el m á x i m o de tiempo posible. 

H a n de advertirse los peligros de una respira­
ción frecuente y superficial, que sólo debe prac­
ticarse cuando por a l g ú n accidente se e s t á ex­
puesto a débiles concentraciones de gas; respi­
rando entonces en estas condiciones se evita que 
el gas alcance las regiones profundas del p u l ­
m ó n , donde sus efectos son m á s graves. 

Estos ejercicios respiratorios se e f e c t u a r á n 
t a m b i é n haciendo trabajos cuya d u r a c i ó n e 
intensidad se i r á n graduando progresiva­
mente. 

E n seguida »e p r o c e d e r á a e n s e ñ a r la eoloca-
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ción de la m á s c a r a , realizando ejercicios cro­
nometrados para llegar a conseguir poco a poco, 
la mayor rapidez posible en esta operac ión . 

Con una in s t rucc ión conveniente se ha de 
poder llegar a realizar, con la m á s c a r a puesta, 
todos aquellos ejercicios que, a l hacerse s in el la , 
no lleguen a producir fatiga respiratoria. 

U n a vez acostumbrados los soldados a l m a ­
nejo de la m á s c a r a y a la p r á c t i c a respiratoria, 
se procede a la i n s t rucc ión con armamento, t iro 
real, des ignac ión de blancos, manejo de apara­
tos de p u n t e r í a , te léfonos, etc. 

D E S D E E S T E M O M E N T O L A MÁSCARA H A 
D E S E R L A COMPAÑERA I N S E P A R A B L E D E L 
S O L D A D O , y en todos los momentos de su ser­
vicio se r e a l i z a r á n ejercicios con la m á s c a r a y en 
las circunstancias m á s diversas. 

E N R E S U M E N : H A Y Q U E C O N S E G U I R Q U E 
E L S O L D A D O S E M A N E J E C O N L A M A S C A R A 
P U E S T A C O N L A M I S M A D E S E N V O L T U R A Q U E 
SI N O L A L L E V A R A . 

Empleo de la Máscara.— Pa ra el t rans­
porte de la m á s c a r a ha de i r en su bolsa y é s t a 
en bandolera. 

E n l a zona de peligro de ataque de gas, l a 
m á s c a r a ha de pasarse a l a posición de a larma, 
para lo cual se abre el saco con l a mano dere­
cha, se saca la m á s c a r a con l a mano izquierda 
y con la derecha se pasa l a c in ta de colgar por 
enicma de l a cabeza. E n seguida se cierra 1«, 
bolsa. 

A l sonar la a larma de gas, todo el mundo ha 



— 32 — 

de colocarse l a m á s c a r a con l a mayor rapidez 
posible. 

Pa ra ello se dejan las manos libres, soltando 
en el suelo lo que en ellas se tuviese; se quita el 
cubrecabezas, se toma, con las dos manos, l a 
m á s c a r a , a b r i é n d o l a por los á n g u l o s de las sie­
nes, cuidando de levantar las cintas del atalaje 
y que quede b ien l ibre el interior, al mismo 
tiempo que se prepara l a cabeza, adelantando 
la barba. 

Se mete é s t a en l a m á s c a r a y se corren las 
dos manos por el atalaje, a j u s t á n d o l o a l a cabe­
za y t i rando hac ia a t r á s de las cintas todo lo 
posible. E n seguida se adapta l a m á s c a r a a l a 
barba t irando con ambas manos de los extremos 
de l a c in ta de colgar, se repasan las cintas del 
atalaje por si a lguna se hubiese quedado doblada 
y se coloca, por ú l t imo , l a c in ta e lás t i ca de 
nuca. 

Todas estas operaciones deben efectuarse s in 
respirar. 

Desde el momento que se oye l a a la rma de 
gas hay que contener la r e sp i rac ión , s in hacer 
n inguna a s p i r a c i ó n previa. Sólo después de su­
jetarse l a c inta de nuca puede hacerse l a p r i ­
mera a sp i r ac ión . S i queda aire en los pulmones 
debe expulsarse con fuerza, para quitar de l a 
m á s c a r a todo el gas que pudiese contener. 

L a i n s t r u c c i ó n de l a m á s c a r a ha de tener por 
o jeto de lograr que todos se coloquen l a m á s ­
cara en el menor t iempo posible, pero N O H A D E 
S A C R I F I C A R S E N U N C A L A E F I C A C I A A L A 
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R A P I D E Z ; L O P R I N C I P A L E S Q U E L A M A S C A ­
R A Q U E D E P E R F E C T A M E N T E C O L O C A D A . 

Terminado el ataque de gas hay que esperar 
l a orden de quitarse l a m á s c a r a , que se d a r á 
cuando el oficial se haya cerciorado de que ya 
no existen indicios de gas. 

P O R NINGÜN C O N C E P T O D E B E P E R M I T I R ­
S E Q U E NINGÜN S O L D A D O S E Q U I T E L A MÁS­
C A R A A N T E S D E Q U E S E L E O R D E N E . 

P a r a quitarse l a m á s c a r a , se desprende p r i ­
mero l a c in ta de nuca y a c o n t i n u a c i ó n se l a saca 
de l a cabeza t irando hac ia adelante y arr iba, co­
g i éndo l a por l a pieza m e t á l i c a en que se a torni l la 
el cartucho. 

Cuando las tropas se re t i ran de l a zona de 
peligro, hay que pasar l a m á s c a r a de l a posic ión 
de a la rma a l a de transporte, ope rac ión que 
hay que realizar con mucho cuidado para ev i ­
tar deterioros prematuros en el mater ia l . 

L o primero que hay que hacer es secar l a 
m á s c a r a por el interior con un p a ñ o , C U I D A N D O 
D E N O F R O T A R L O S D I S C O S ANTIEMPAÑA-
B L E S , y de que és tos no se suelten de las a ran­
delas muelles. 

U n a vez seca l a m á s c a r a , se colocan todas las 
cintas del atalaje en su interior y se dobla, me­
t i é n d o l a en l a bolsa. 

Cambio de Cartucho.—En casos excepcio­
nales h a b r á que cambiar el cartucho en plena 
a t m ó s f e r a de gas, y en este caso, conteniendo 
l a r e sp i r ac ión , se desatornil la el cartucho gas­
tado y en seguida se a torn i l la e l nuevo, no em-
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pezando a respirar hasta que és te quede bien 
atornillado. 

Rotura del tubo traqueal. — S i l a m á s c a r a 
es de t r á q u e a y é s t a se rompiese, se contiene l a 
re sp i r ac ión y se desatornilla, atorni l lando el 
cartucho directametne a l a careta. 

E l aire contaminado que haya entrado en la 
m á s c a r a se le expulsa, espirando con fuerza, 
antes de hacer l a pr imera resp i rac ión . 

Como el cartucho en estos modelos es grande 
y su peso puede desajustar la careta, conviene 
sostenerlo con la mano hasta encontrar tubo de 
respeto. 

Deterioro de la máscara .— S i l a m á s c a r a 
se estropease, bajo un ataque de gas se contiene 
la resp i rac ión , se desatornilla el cartucho, se 
quita l a vá lvula de asp i rac ión si é s t a fuera en 
el cartucho, se qui ta la m á s c a r a y se aplica el 
cartucho directamente a l a boca, respirando a 
t r a v é s de él y t a p á n d o s e las narices con l a mano. 
E n este caso extremo es preciso retirarse en se­
guida a u n abrigo. 

A Inste d e l a m á s c a r a . — L A M A S C A R A 
C O N S T I T U Y E H O Y E L E L E M E N T O MÁS P R E ­
C I A D O D E L E Q U I P O D E L S O L D A D O Y D E B E 
P E R M A N E C E R E N S U POSESIÓN D U R A N T E 
T O D A L A CAMPAÑA. 

Pa ra que inspire confianza es necesario que 
la m á s c a r a de cada individuo es té conveniente­
mente ajustada. 

L o primero que hay que hacer es ver el ta­
m a ñ o de m á s c a r a que le corresponde. U n a vez 
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colocada l a m á s c a r a , b ien centrada y con el a ta­
laje s imé t r i co , se o b s e r v a r á el ajuste del marco 
a l a cara. 

P a r a realizar bien el ajuste, lo mejor es aflo­
jar, casi por completo, las hebillas del atalaje e 
Ir, poco a poco, acortando las cintas hasta que 
se note U N A PRESIÓN S U A V E E I G U A L E N 
T O D O E L M A R C O D E L A C A R A . 

Es conveniente que todos los ejercicios se 
hagan por lo menos una vez a l mes en c á m a r a 
de gases para cerciorarse de que los individuos 
lo hacen con rapidez y que las m á s c a r a s quedan 
perfectamente ajustadas. 

ronfservpcíói i de la i r á s o a r a . — E l solda­
do debe mantener siempre su m á s c a r a lejos de 
l a humedad, de los rayos del sol, de chimeneas 
y braseros, de cigarros encendidos y en sitio 
donde no lleguen los ratones. 

Las m á s c a r a s mojadas se s e c a r á n antes de 
guardarlas, e n j u g á n d o l a s con u n p a ñ o y p o n i é n ­
dola a secar a l aire, P E R O N O A L S O L N I A L A 
L U M B R E . 

Los cartuchos filtrantes deben protegerse de 
l a humedad. 

N O H A N D E P E R D E R S E L O S T A P O N E S N I 
L A S T I R A S D E E S P A R A D R A P O Q U E L O S C I E ­
R R A N . 

Cuando las tropas se ret iren de l a zona de pe­
ligro o de los ejercicios, deben colocarse é s to s de 
nuevo para la mejor conse rvac ión del car­
tucho. 

D e s i n f e c c i ó n de las m á s c a r a s — L a des 
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infección de las m á s c a r a s debe de hacerse siem­
pre que cambien de dueño . 

Se d e s i n f e c t a r á n las m á s c a r a s , tubos t r a ­
queales y sacos de transporte, q u i t á n d o l e s pre­
viamente los cartuchos y vá lvu las de espira-
eión. 

Las m á s c a r a s , tubos y sacos, se cuelgan de 
los ganchos correspondientes en las c á m a r a s de 
desinfección, colocando los sacos con la tapa 
abierta hac ia abajo. 

Los cartuchos no hace fal ta desinfectarlos. 
Las vá lvu las de esp i rac ión se d e s i n f e c t a r á n 

l avándo l a s cuidadosamente con una solución 
acuosa de cresol, e n j u a g á n d o l a s de spués con 
agua y poniendo un poco de gl icer ina en las 
partes de caucho. 

Como c á m a r a de des infecc ión debe habi l i ta r ­
se u n local de capacidad apropiada, bien cerrado 
y provisto de puerta a l exterior. E n el interior 
se disponen percheros de madera para colgar los 
efectos a desinfectar. 

Pa ra l a des in fecc ión se emplean l a sosa para-
fórmica y el permanganato po tás ico , en cant i ­
dades adecuadas a l t a m a ñ o del local . 

E n l a tabla siguietne se dan las proporciones 
para diferentes capacidades de locales: 
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Capacidad 
del 

local. 

M.'1 

Sosa 
parafórmica. 

Oramos. 

1 
5 

10 
20 
40 
60 
80 

100 

10 
50 

100 
200 
400 
600 
800 

1.000 

Permanga-
nato 

potásico. 

Gramos 

25 
125 
250 
500 

1.000 
1 500 
2.000 
2.500 

Agu«. 

Cm.' 

Capacidad 
del recipiente 

en litros. 

30 
150 
30ü 
600 

1.200 
1.800 
2.400 
3 000 

1 
i 
2 
4 
8 

12 
16 
20 

Pa ra realizar l a mezcla puede emplearse cua l ­
quier vasija de metal , cr is ta l o porcelana. 

Estos recipientes h a n de tener u n l i t ro de ca­
bida por cada cinco metros cúbicos de c á m a r a . 
E n el caso de ser é s t a muy grande, pueden em­
plearse con preferencia varios recipientes pe­
queños distribuidos. 

Pa ra hacer l a mezcla se pone primero la sosa 
p a r a f ó r m i c a en el recipiente; después se le 
agrega el agua. Cuando estos cuerpos se h a n 
mezclado bien, se le a ñ a d e de golpe el perman-
ganato removiéndo lo con cuidado. A l poco 
tiempo empieza l a reacc ión , d e s p r e n d i é n d o s e 
vapor de agua y vapores de formaldehido que 
l lenan la c á m a r a . 

Es ta debe mantenerse bien cerrada de cinco 
a siete horas. 

Pasado este tiempo se abre l a c á m a r a , se deja 
vent i lar y se sacan los objetos, exponiéndolos al 
aire libre. 
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Protección contra los Uesicantes 

Como ya sabemos, la m á s c a r a proporciona 
suficiente p r o t e c c i ó n contra todos los gases que 
obren sobre los ojos y las v í a s respiratorias, 
pero los cuerpos vesicantes a d e m á s de ejercer 
estas acciones a c t ú a n sobre toda l a superficie 
del cuerpo, atravesando las telas y aun el cuero. 

Mient ras que de los d e m á s gases podemos 
protegernos con una simple m á s c a r a , todo el 
resto del cuerpo queda expuesto a l a acc ión de l a 
Iperita, que es el vesicante por excelencia, y 
aunque sus efectos en l a piel no producen la 
muerte ocasionan muchas bajas que tardan me­
ses en curar. 

L a ú n i c a p ro t ecc ión que para estos agresivos 
existe es el traje compuesto de: botas, vestido, 
capucha, guantes y m á s c a r a , todo de caucho o 
de tejido impregnado con aceite de l inaza, pero 
estos trajes, por su coste e incomodidad, no pue­
den ser llevados por todo el Ejé rc i to , y sólo se 
dota de ellos a los equipos de d e s i m p r e g n a c i ó n , 
que son los que t ienen que enfrentarse con este 
gas para destruirlo. 

E l medio qu ímico empleado para este fin es el 
cloruro de cal o hipoclori to de calcio, que se 
vende en el comercio en forma de polvo blanco 
y de fuerte olor a cloro. P a r a l a Lewis i ta basta 
el agua abundante y mejor a ú n solución de sosa 
o de carbonato sódico. 
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Guando caiga sobre l a piel una salpicadura o 

gota de Iperita, lo primero que debe hacerse es 
enjugarla con un trozo de tela o papel y sobre 
ía piel , ya seca, espolvorear hipoclorito c u b r i é n ­
dola bien sin frotarse. 

Las gotas o rocíos de Iperita sobre capotes o 
uniformes pueden llegar a atravesar és tos y ac­
tuar sobre la epidermis. E n este caso conviene 
cambiarse de ropa lo m á s r á p i d a m e n t e posible 
y t ratar l a piel con el hipoclorito. 

U n b a ñ o , l avándose bien con j a b ó n es uno de 
los mejores medios de prevenirse contra l a ac­
ción de l a Iperita, que atraviesa los vestidos. 

L a Sanidad organiza unidades de b a ñ o s en 
todas las divisiones para proporcionar este re­
medio. 

Las tropas deben evitar en lo posible el paso 
por terrenos iperitados o entrar en edificios 
iperitados. 

E n caso de ser inevitable el pasar por un sitio 
impregnado, deben evitarse los embudos y las 
sendas entre arbolado, cuyas ramas e s t é n ipe r i ­
tadas, Y N O S E P E R M I T I R A Q U E N A D I E SE 
S I E N T E O S E A C U E S T E E N E L S U E L O . 

U n a medida conveniente consiste en cubrirse 
las botas con sacos terreros t i r ándo lo s en cuanto 
se h a atravesado l a zona peligrosa. 

Como l a Iperi ta t a m b i é n atraviesa el calzado 
por fuerte que és te sea, conviene que después 
de haber cruzado una zona iperitada, se l i m ­
pie perfectamente el calzado, a ser posible con 
hipoclori to y después con agua. 



Protección colectiva 
Las medidas que consti tuyen l a p ro tecc ión 

colectiva son de dos clases: de orden t écn i co y 
de orden tác t i co . 

A) Las primeras comprenden: 
1. ° Procedimientos para A D V E R T I R L A P R E ­

S E N C I A de los gases. 
2. ° P r e p a r a c i ó n y uso de A B R I G O S A P R U E ­

B A D E G A S . 
3 o Las encaminadas a hacer que, tanto el 

terreno como el mater ia l que hayan podido ser 
gaseados, sean puestos lo m á s pronto posible E N 
C O N D I C I O N E S D E U T I L I Z A R S E . 

B) Las medidas de orden t ác t i co son: 
1. ' O rgan i zac ión de un S E R V I C I O D E I N ­

FORMACIÓN. 
2. ° O r g a n i z a c i ó n de un S I S T E M A D E 

A L A R M A . 
3.9 A P R O V E C H A M I E N T O D E L T E R R E N O pa­

ra que las tropas se muevan y estacionen en las 
mejores condiciones de p ro tecc ión . 

H) medidas de orden técnico 
I. PROCEDIMIENTOS PARA ADVERTIR 

LA PRESENCIA DEL GAS. (DETECCIÓN). 
—Este problema se divide en dos partes: N O T A R 
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L A E X I S T E N C I A D E L G A S y S A B E R C U A L E S 
ÉSTE. Desde el punto de vista que nos ocupa, a 
pr imera parte debe ser resuelta con gran rap i -
dezf para que las tropas, advertidas del peligro, 
tengan tiempo de protegerse. 

a) E l detector que en l a p r á c t i c a ha dado 
mejor resultado es el hombre, E L E X P L O R A D O R 
D E G A S E S , que, previamente seleccionado por 
sus condiciones físicas, pues h a de tener una 
V I S T A , u n OIDO y u n O L F A T O excelentes, y 
d e s p u é s de instruido en las CARACTERÍSTICAS 
de los distintos procedimientos de ataque por 
gas y en el O L O R especial de todos los gases co­
nocidos, r e s u l t a r á u n verdadero catador de gases 
y p o d r á , no sólo anunciar que se e s t á sometido a 
un ataque de esta naturaleza, sino t a m b i é n la 
C L A S E D E G A S y E L P R O C E D I M I E N T O Q U E 
E M P L E A E L E N E M I G O P A R A L A N Z A R L O . 

Se u t i l i za para l a i n s t r u c c i ó n de estos explo­
radores unas carteritas con tubos que contienen 
muestras de los diversos gases conocidos, en 
forma ta l que no resulta peligroso su manejo. 

Cuando se es té sometido a un B O M B A R D E O 
P O R ARTILLERÍA O A E R O N A V E S , a l g ú n pro­
yect i l h a r á explosión antes que los d e m á s , crean­
do una a t m ó s f e r a tós ica de poca c o n c e n t r a c i ó n , 
pero suficiente para que u n buen explora­
dor pueda notar la y dar l a s eña l de alarma. T A M ­
BIÉN S E P U E D E N D I F E R E N C I A R L O S P R O ­
Y E C T I L E S D E G A S E S D E L O S C A R G A D O S C O N 
E X P L O S I V O S , P O R E L M E N O R R U I D O Q U E 
AQUÉLLOS P R O D U C E N A L H A C E R E X P L O -
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SIÓN, aunque el enemigo p r o c u r a r á enmasca­
rarlo, haciendo u n tiro combinado con ambas 
clases de proyectiles. 

Cuando se trate de un A T A Q U E P O R P R O ­
Y E C T O R E S , en el momento de dispararlos se 
p r o d u c i r á U N G R A N F O G O N A Z O S E G U I D O D E 
U N A S E R I E D E D E T O N A C I O N E S C A S I S I M U L ­
TÁNEAS. Como el fogonazo puede ser tapado por 
la conf iguración del terreno, la a t e n c i ó n de los 
exploradores ha de estar en el OIDO, con objeto 
de poder percibir L A S D E T O N A C I O N E S y el 
Z U M B I D O E S P E C I A L D E L O S P R O Y E C T I L E S 
durante su marcha, que se distingue muy bien 
del producido por los proyectiles de Art i l le r ía . 

E n los ataques por emis ión, E L OIDO desem­
p e ñ a t a m b i é n un papel muy importante, pues 
n o t a r á claramente E L S I L B I D O D E L O S G A S E S 
a l salir de las botellas que los contienen. 

Aunque el enemigo trate de enmascarar la 
emis ión haciendo fuego con su Art i l ler ía , para 
evitar que el silbido se oiga, L O S E X P L O R A D O ­
R E S D E G A S E S P O D R A N A D V E R T I R L A L L E ­
G A D A D E L A N U B E D E G A S , porque, como la 
pr imera porc ión de é s t a que llegue a ellos e s t a r á 
muy di lu ida en el aire, p o d r á n , sin peligro, perci­
b i r l a P O R E L O L F A T O , lo mismo que en el caso 
de un bombardeo. 

Los terrenos impregnados con Iperita no se 
denuncian por el olfato; ES P R E C I S O , Q U E 
P R E C E D A N A L A S F U E R Z A S , E X P L O R A D O R E S 
D E G A S E S C O N T R A J E P R O T E C T O R Y P R O ­
V I S T O S D E L D E T E C T O R QUÍMICO. 
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b) L a segunda parte del problema de l a de­
tecc ión , conocer con exacti tud l a clase de gas 
empleado por el enemigo, se resuelve t a m b i é n 
con detectores químicos , durante el mismo ata­
que, d e s p u é s de dada l a s eña l de alarma. 

E L C O N O C I M I E N T O D E L A C L A S E D E G A S 
I N T E R E S A R A A L M A N D O , para sus planes Y A 
S A N I D A D para dar el tratamiento debido a los 
gaseados. 

II. ABRIGOS ANTT-GAS.—Se l l aman así , 
locales en los que, durante u n ataque por gases, 
se puede permanecer s in necesidad de m á s c a ­
ra. Es preciso establecerlos para instalar en ̂  
ellos servicios que h a n de seguir funcionando 
durante el ataque y que no p o d r í a n realizarse, 
o su act ividad y eficacia q u e d a r í a muy d i smi­
nu ida a l necesitar, los encargados de efectuar­
los, tener puesta l a m á s c a r a . Tales son P U E S ­
T O S D E M A N D O , D E S O C O R R O , C E N T R A L E S 
TELEFÓNICAS, etc. 

T a m b i é n son necesarios para que, s i el ataque 
es de larga du rac ión , las tropas puedan entrar 
en ellos A D E S C A N S A R , C O M E R O D O R M I R . 

Pueden ser de dos clases: H E R M É T I C O S o 
F I L T R A N T E S . E n los primeros se u t i l i za para la 
r e sp i r ac ión de los ocupantes solamente el aire 
contenido en el local y en los segundos, se in t ro­
duce, por medio de ventiladores, aire purificado 
a t r a v é s de filtros. 

Los A B R I G O S HERMÉTICOS, son, por su sen­
cillez, y por necesitar pocos medios y pocos h o m ­
bres para su cons t rucc ión , los que en cualauier 
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circunstancia de la guerra, PODRÁN S E R OR­
G A N I Z A D O S F A C I L M E N T E P O R L A S P E Q U E 
ÑAS U N I D A D E S . Deben, pues, é s t a s , en cuanto 
les sea posible, in ic ia r su cons t rucc ión de ta i 
forma, que en poco tiempo esté en condiciones 
de que S E P U E D A N R E F U G I A R E N ÉL algunos 
hombres para descansar y L O S H E R I D O S G R A ­
V E S Q U E NO P U E D A N T E N E R P U E S T A L A 
MÁSCARA. Conforme lo permitan las circuns­
tancias S E IRÁN M E J O R A N D O L A S CONDI­
C I O N E S D E L A B R I G O . 

S i existe a l g ú n edificio en el terreno ocupado 
por l a unidad puede ser aprovechado para a b r í -

Pig. 7.a 

go anti-gas realizando por el orden que se indica 
los siguientes trabajos: 

1.° H A C E R I M P E R M E A B L E E L L O C A L , ta­
pando las juntas de puertas y ventanas, as í como 
las grietas p e q u e ñ a s de las paredes con tiras de 
papel y las grietas grandes con barro de t ierra 
arcil losa (Fig. 7.a) Los huecos de las chimeneas 
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se t a p a r á n con trapos impregnados, si es posible, 
• n aceite o grasa. 

2.a A U M E N T A R L A R E S I S T E N C I A D E L 1X3-
C A L para que pueda s o p o r t a í el fuego de la 
Art i l ler ía , cuando se considere necesario, em­
pleando troncos de árboles , traviesas de madera, 
etc., para puntales y sacos terreros, carriles, ro­
llizos, etc. (Pig. 8.a). 

Fig. 8.'' 

3. M E J O R A R L A S C O N D I C I O N E S D E P R O ­
T E C C I O N , haciendo h e r m é t i c a la entrada, para 
lo cual se emplea un sistema de dobles puertas 
de tela, que colgadas se apoyen sobre marcos de 
madera inclinados formando un ángu lo de 20° 
aproximadamente con la vertical , el exterior h a ­
cia fuera y el interior hacia dentro. (Pigs. 9.a y 10) 

E l marco lleva pegada a su alrededor, en l a 
cara a, sobre l a que ha de caer la puerta, una 
t i r a de la misma tela, para que el cierre sea 
m á s perfecto y con este mismo objeto, l leva 
t a m b i é n la cort ina unos listones trasversales *. 
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La cortina debe ser un decímetro más ancha 
que el marco para que sobresalga u n poco por los 
costados, y dos decímetros más larga para que 
este sobrante quede sobre el suelo cerrando la 
Junta inferior. 

En la parte inferior del marco y más alta que 
la tabla de fondo c, va otra tabla d, clavada por 

Pig. 9.8 

l a parte interior, lo que obliga a los hombres 
que van a penetrar en el abrigo, a L E V A N T A R 
L O N E C E S A R I O L O S P I E S , P A R A N O T R O P E ­
Z A R C O N L A T A B L A D E F O N D O D E L M A R C O 
Y S E D E T E R I O R E L A T I R A D E T E L A A E L L A 
P E G A D A , O S E Q U E D E B A R R O A D H E R I D O , L O 
Q U E IMPEDIRÍA L A ADAPTACIÓN P E R F E C T A 
D E L A C O R T I N A S O B R E E L M A R C O . 

E n la parte superior del marco hay un es-
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tante e, con cubierta protectora i , cuando la 
puerta es té a l descubierto, colocándose la cor­
t ina arrol lada en este estante para evitar su 
deterioro. 

L a doble cort ina tiene por objeto impedir la 
entrada del gas cuando el personal ha de entrar 
o salir del abrigo, D E B I E N D O , P O R L O T A N T O . 
E S T A R P R O H I B I D O Q U E L A S DOS C O R T I N A S 
S E A N L E V A N T A D A S A L M I S M O T I E M P O . Debe 
quedar entre ellas E L E S P A C I O S U F I C I E N T E 
para permit i r a l personal que ha de entrar en el 

Fig. 10 

abrigo D E J A R L A S P R E N D A S que hayan podido 
ser gaseadas, y SI S E T R A T A D E U N P U E S T O 
D E S O C O R R O , L A C A M I L L A C O N L O S DOS 
P O R T E A D O R E S D E B E C A B E R E N D I C H O E S ­
P A C I O . 

4." T R A N S F O R M A R E L A B R I G O HERMÉTICO 
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E N A B R I G O F I L T R A N T E , haciendo pasar por 
medio de un venti lador el aire exterior a t r avés 
de un cartucho de capacidad apropiada, aná logo 
a l de las m á s c a r a s . 

S i no se dispone de estos cartuchos se puede 
emplear un F I L T R O D E C I R C U N S T A N C I A S , co­
mo el indicado en las figuras 11 y 12. 

L a longi tud de l a t r inchera ha de ser de C U A -

Capa Pflti-snU 
(paja, heno,etc4 

T R O O C I N C O M E T R O S P O R C A D A V E I N T E 
P E R S O N A S . 

L a capa de t ier ra vegetal debe quedar bien 
adherida a las paredes de l a t r inchera y estar 
L I G E R A M E N T E C O M P R I M I D A , para que no i m ­
pida el paso del aire. 

S i el canal conductor de aire d e s t á construido 
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en terreno arenoso, debe ser revestido con t a ­
blas u otro medio cualquiera. 

L A DURACIÓN D E E S T E F I L T R O E S A P R O ­
X I M A D A M E N T E D E D I E Z H O R A S , A L C A B O D E 
L A S C U A L E S E S P R E C I S O R E N O V A R L O . 

E l venti lador no debe ser muy potente, u n 
metro cúbico por minuto, aproximadamente, para 
que el aire pase lentamente por el filtro. 

Pueden usarse los de las fraguas de c a m p a ñ a , 
y sí no se dispone de n i n g ú n ventilador, E S F A -

Pig. 12 

C I L C O N S T R U I R U N O D E C I R C U N S T A N C I A S , 
C O N P A L E T A S D E M A D E R A C L A V A D A S E N U N 
E J E , TAMBIÉN D E M A D E R A , Y E N C E R R A N D O 
E L C O N J U N T O E N U N A C A J A D E L M I S M O 
M A T E R I A L O METÁLICA. 

E n tiempo lluvioso h a de tenerse cuidado de 
que E L A G U A N O E S P O N J E L A T I E R R A D E L 
F I L T R O O L A C O M P R I M A D E M A S I A D O . 

E n los abrigos h e r m é t i c o s , el aire se i r á enra­
reciendo por l a r e sp i r ac ión de sus ocupantes, 
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por lo que, a l cabo de un tiempo, dependiente 
del n ú m e r o de és tos , debe ser abandonado. 

E L T I E M P O Q U E S E P U E D E E S T A R E N E L 
A B R I G O S E C A L C U L A P O R L A FÓRMPLA SI ­
G U I E N T E : 

c / 
£ = — . 20. 

• N / j 
en la que C es l a capacidad del local en metros 
cübicos y N el n ú m e r o de hombres, viniendo el 
tiempo t expresado en minutos. 

Como regla p rác t i ca , se puede tomar la de 

que ES H A B I T A B L E U N A B R I G O E N T A N T O 
QUE, A L E N C E N D E R U N A C E R I L L A , L U Z C A 
B I E N . 

Puede R E G E N E R A R S E E L A I R E esparciendo 
en el abrigo C A L S O D A D A , que absorbe el ácido 
carbónico , y O X I L I T A , que desprende oxígeno. 

T a m b i é n pueden tenerse recipientes con oxi ­
geno y cartuchos, para absorber el ca rbón ico ; -
pero se comprende que es m á s factible transfor­
mar el abrigo en filtrante que disponer de todos 
esos elementos de r egene rac ión . 
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Cuando no existan edificaciones transforma-
toles en abrigos, se construirán, si hay tiempo 

Fig. 14 

para ello, abrigos enterrados, teniendo en cuen­
ta l a naturaleza del terreno (el m á s conveniente 
es el arcilloso y siguiendo para su cons t rucc ión 

Fig. 15 

las operaciones en el orden indicado anterior­
mente. (Figs. 13, 14 y 15). 

Los hombres, a l entrar en los abrigos, lleva-
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r á n sobre los vestidos p e q u e ñ a s cantidades de 
gas que, a l irse acumulando, l l ega r í an a H A C E R 
N O C I V A L A ATMÓSFERA r á p i d a m e n t e , por lo 
cual E S N E C E S A R I O P U R I F I C A R L A D E V E Z E l f 
C U A N D O , lo que se consigue pulverizando en el 
abrigo, en el espacio entre las cortinas y, sobre 
és tas , una substancia neutralizante. Esta puede 
ser una SOLUCIÓN E N A G U A D E 10 P O R 100 D E 
H I P O S U L F I T O SÓDICO Y 10 P O R 100 D E C A R ­
B O N A T O SÓDICO, y t a m b i é n otra constituida 
por 250 G R A M O S D E HÍGADO D E A Z U F R E E N 
D I E Z L I T R O S D E A G U A C O N 50 G R A M O S D E 
SOSA C A U S T I C A . 

E n el E S P A C I O C O M P R E N D I D O E N T R E L A S 
DOS C O R T I N A S HABRÁ H I P O C L O R I T O Y R E ­
C I P I E N T E S C O N A G U A para que los usen los 
hombres antes de entrar en el abrigo en el caso 
de un ataque con Iperita, ASÍ C O M O TAMBIÉN 
SE ECHARÁ E N E L S U E L O U N A C A P A D E H I ­
P O C L O R I T O para poder neutral izar la Iperita 
que pudieran llevar en el calzado. 

E n el abrigo SE INDICARÁ E L NÚMERO D E 
H O M B R E S que puedan permanecer en él a l mis­
mo tiempo. 

E n la ocupac ión de los abrigos se o b s e r v a r á n 
las siguientes prescripciones: 

U n a vez dada la seña l de alarma, se C E R R A ­
RÁN L A S P U E R T A S y se colocará E N T R E E L L A S 
U N V I G I L A N T E P A R E V I T A R Q U E L A S DOS 
C O R T I N A S S E A N L E V A N T A D A S A L M I S M O 
T I E M P O . 

Se APAGARÁN L O S F U E G O S , debiendo te-
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ner a mano T I E R R A o A R E N A para apagar los 
que puedan producirse, con objeto de disminuir 
ei consumo de oxígeno. 

Con el mismo fin, los hombres deben M O ­
V E R S E L O M E N O S P O S I B L E Y N O F U M A R . 

NO A C O S T A R S E E N E L S U E L O , porque las 
capas m á s bajas de la a tmós fe ra , son las m á s 
peligrosas. 

Tener a mano trapos o barro con que poder 
tapar i as grietas que pudieran producirse. 

L L E V A R L A MÁSCARA E N L A POSICIÓN D E 
A L A R M A , para el caso de tener que abandonar e! 
abrigo r á p i d a m e n t e . 

BAÑAR L A S C O R T I N A S D E L A S P U E R T A S 
C O N SOLUCIÓN N E U T R A L I Z A N T E Y A F A L T A 
D E E L L A C O N A G U A . 

L O S A B R I G O S Q U E NO ESTÉN P R O T E G I ­
DOS E S P E C I A L M E N T E , deben tener un m í n i m o 
de p ro tecc ión que retrase la entrada del gas y 
permita a los ocupantes ponerse la m á s c a r a . Es­
tos abrigos D E B E N S E R A B A N D O N A D O S I N M E ­
D I A T A M E N T E Q U E C O M I E N C E E L A T A Q U E . 

III. SANEAMIENTO. — Después de un ata­
que por gas, es necesario que el terreno, mate­
r ia l , etc., quede en el menor tiempo posible, en 
condiciones de ser utilizado. 

T e r r e n o . — Cuando el ataque haya sido he­
cho con G A S E S F U G A C E S , T I P O F O S G E N O , E L 
S A N E A M I E N T O D E L T E R R E N O S E H A C E P O R 
VENTILACIÓN N A T U R A L , ace l e r ándo l a en los 
puntos donde se haya podido acumular, abrigos, 
tr incheras y en general en las partes bajas y 
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locales cerrados, agitando mantas, encendiendo 
fuegos, cuando no haya temor a denunciar la 
s i tuac ión por el humo o las chispas. 

Los materiales que se empleen, deben pro­
ducir poco humo, dando buen resultado madera 
seca, virutas, papel, r o d á n d o l o con gasolina o 
pe t ró leo , bastando medio ki lo, aproximadamen­
te, para cada tres metros cúbicos, y r ea l i zándose 
la ope rac ión en 15 o 20 minutos. 

E n un abrigo debe colocarse el fuego en el 
centro. P E R O SI ES SUBTERRÁNEO, C O N U N 
L A R G O P A S I L L O D E E N T R A D A , E N T O N C E S 
D E B E P O N E R S E E N ÉSTE Y A U N T E R C I O 
A P R O X I M A D A M E N T E D E L A B R I G O . 

S i se t ra ta de u n camino cubierto o p e q u e ñ a 
ga le r í a hor izontal abierta en sus dos extremos, e l 
fuego debe colocarse hac ia el lugar indicado por 
la le t ra F . Es decir, m á s p róx imo a l extremo 
opuesto a por donde viene el viento. L a flecha 
indica el sentido de l a corriente de ven t i l ac ión . 
(Fig . 16). 

- V: A 

Fig. 16 
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E n el caso de una t r inchera cubierta, deben 
taparse las aspilleras a, b, c, d, e, co locándose el 
fuego en el punto F . (Fig. 17). Se representa en 
esta figura, el caso de un viento normal a la 
tr inchera, siendo C D y E F superficies planas 
(puertas de tablas), colocadas para hacer entrar 
el aire en la t r inchera. 

Í b e d e 
l i l i 1 ^ 

V 

Fig. 17 

Los locales no protegidos contra gases, t am­
bién deben airearse, abriendo puertas y venta­
nas, e incluso encendiendo fuegos y sacando al 
exterior todas las cosas que puedan retener al 
gas (paja, ropas, etc.). 

E n el caso de tratarse de G A S E S P E R S I S ­
T E N T E S , I P E R I T A , ha de realizarse la opera­
ción por medios químicos y ante la imposib i l i ­
dad de sanear o desimpregnar toda la zona, si 
és ta es de considerable extens ión , se l imi ta a los 
puntos importantes, por ejemplo, I N M E D I A C I O ­
NES D E P U E S T O S D E M A N D O , P U N T O S D E 
P A S O O B L I G A D O , o puntos que no es posible 
abandonar o deban ser ocupados. E S T A D E S -
IMPREGNACIÓN D E B E S E R R E A L I Z A D A ÚNI­
C A M E N T E P O R L O S E Q U I P O S P R O V I S T O S D E 
T R A J E S P R O T E C T O R E S . 

Si se trata, por ejemplo, de A B R I R U N C A -
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M I N O P A R A E L P A S O D E T R O P A S E N U N A 
Z O N A I P E R I T A D A , se p r o c e d e r á del siguiente 
modo: 

Se m a r c a r á exactamente el contorno que se 
quiere hacer transitable, y si es terreno blando, 
se q u i t a r á en él l a parte superficial, hasta una 
profundidad de 10 a 20 c e n t í m e t r o s , s e g ú n sea 
la t ierra menos o m á s suelta y menos o m á s 
permeable y menor o mayor l a i m p r e g n a c i ó n , 
A R R O J A N D O L A T I E R R A A L L A D O C O N T R A ­
R I O D E D O N D E V E N G A E L V I E N T O , a derecha 
o izquierda del camino. 

E S T A T I E R R A N O D E B E E S P A R C I R S E , S INO 
A M O N T O N A R S E F O R M A N D O U N L O M O P A R A ­
L E L O A L C A M I N O Y A U N A D I S T A N C I A D E L 
B O R D E D E ÉSTE D E U N M E T R O C O M O M Í ­
N I M O . 

L a parte superior de este lomo, debe estar 
formada por l a t ier ra que estaba a mayor pro­
fundidad en el camino. 

Primeramente, y para fac i l i ta r l a operac ión , 
se h a r á un camino de u n metro de ancho, apro­
ximadamente, y se e n s a n c h a r á después . 

S i es posible empezar el camino por los dos 
extremos, S E H A R A P O R E L D E D O N D E V I E N E 
E L V I E N T O . 

Pa ra completar el saneamiento del camino, 
se echa sobre él una capa de hipoclorito, del 
que deben i r provistos los equipos, asi como t am­
b ién arrojarlo con pulverizadores sobre las ramas 
de los á rbo les . 

E n caso de tiempo lluvioso o terreno bajo y 
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h ú m e d o , l i a de evitarse que pueda filtrar sobre 
el camino agua del terreno que le rodea, que 
nuevamente lo i pe r i t a r í a . S i en el camino o en 
sus inmediaciones hay a l g ú n embudo de proyec­
t i l de Ar t i l l e r ía o bomba de Aviación, D E B E R E ­
L L E N A R S E C O N T I E R R A N O I P E R I T A D A Y 
E C H A R DESPUÉS H I P O C L O R I T O , A RAZÓN D E 
T R E S O C U A T R O K I L O S E N L O S D E P R O Y E C ­
T I L O B O M B A M E D I A N A , Y D O B L E P A R A L O S 
D E G R U E S O C A L I B R E . 

N O D E B E N T O C A R S E L O S P R O Y E C T I L E S 
O B O M B A S que no hayan hecho explosión o é s t a 
haya sido incompleta, sino que, S E C U B R I R A N 
C O N T I E R R A y con hipoclorito, P O N I E N D O 
ADEMÁS U N A SEÑAL para indicar lo a las 
tropas. 

C U A N D O E L T E R R E N O S E A D U R O y no pue­
da hacerse l a excavación , se c u b r i r á el camino 
con t ie r ra y ramaje no iperitado, formando una 
capa de 10 a 20 c e n t í m e t r o s , de manera que 
quede bien consolidada para que no se l a lleve 
la tropa a l pasar. 

S i se dispone de agua, se h a r á previamente 
un lavado intenso del terreno, cuidando de que 
el agua salga r á p i d a m e n t e del camino a des­
impregnar, o bien que sea absorbida por el te­
rreno. 

Se c o m p l e t a r á l a d e s i m p r e g n a c i ó n procedien­
do como en el caso anterior. 

E N T E R R E N O S P O L V O R I E N T O S , una carre­
tera, por ejemplo, ha de quitarse con cuidado el 
polvo, CUBRIÉNDOLO A N T E S C O N T I E R R A 



— 58 — 

M O J A D A , para evitar que pueda levantarse polvo 
iperitado. 

C U A N D O N O S E A P O S I B L E H A C E R L A S 
O P E R A C I O N E S P R E P A R A T O R I A S D E L T E R R E ­
NO, indicadas en los diferentes casos, S E L I M I ­
TARÁ L A DESIMPREGNACIÓN A E C H A R U N A 
E S P E S A C A P A D E H I P O C L O R I T O S O B R E L A 
Z O N A Q U E S E Q U I E R E S A N E A R . 

E L T E R R E N O C U B I E R T O C O N H I P O C L O ­
RITO, D E B E E N M A S C A R A R S E cubr i éndo lo con 
tierra, para que no pueda ser visto por la obser­
vación enemiga, pues de ello deducirla que se 
trata de un punto importante. 

L A S T R I N C H E R A S I P E R I T A D A S D E B E N 
A B A N D O N A R S E P O R A L G U N O S DÍAS (DIEZ A 
QUINCE) , dejando en los puntos no impregnados 
m á s próximos , los elementos de defensa indis­
pensables, estando dotado el personal con t ra­
jes especiales, y se p r o c e d e r á a l a desimpregna­
ción de las partes esenciales quitando las capas 
de t ierra, o los elementos de revestimiento iper i ­
tados, sus t i t uyéndo los por otros nuevos y ha ­
ciendo un riego abundante con pulverizadores, 
de hipoclori to en polvo o en solución. 

L O S L O C A L E S Y A B R I G O S se s a n e a r á n 
E C H A N D O S O B R E E L S U E L O T I E R R A M E Z ­
C L A D A C O N H I P O C L O R I T O y E S P O L V O R E A N ­
DO L A S P A R E D E S C O N P U L V E R I Z A D O R E S 
C A R G A D O S C O N H I P O C L O R I T O . 

Removiendo bien la mezcla arrojada sobre el 
suelo para que llegue a todos los rincones, S E 
R E C O G E LLEVÁNDOLA A L E X T E R I O R y te-
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niendo cuidado de E C H A R L A S O B R E T E R R E N O 
I P E R I T A D O P A R A N O C R E A R O T R O F O C O . 

Por ú l t i m o , se b a ñ a n el piso y las paredes 
con solución de hipoclorito. 

Previamente se h a b r á n sacado del local todos 
los enseres para ser desiperitados en el exterior 
y abierto puertas y ventanas e incluso encendido 
fuego para acelerar l a ven t i l ac ión . 

L O S L O C A L E S D E B E N S E R A B A N D O N A D O S 
Y N O S E OCUPARÁN H A S T A DESPUÉS D E 
C I N C O A D I E Z DÍAS, s e g ú n sea su ven t i l ac ión 
y se haya hecho con m á s o menos intensidad su 
des impregnac ión . 

S i solamente se han saneado por ven t i l ac ión 
y una l igera l impieza, deben t ranscurr i r de diez 
a quince d ías , y otros quince d ías m á s en los ca­
sos de ipe r i t ac ión intensa. 

A r m a m a n t o , m a t e r i a l y o q n i n o . — Como 
medida preventiva, L A S A R M A S D E B E N E S T A R 
P E R F E C T A M E N T E E N G R A S A D A S , E L M A T E ­
R I A L C U B I E R T O C O N S U S E N C E R A D O S Y L A S 
P I E Z A S C O N L O S T A P A B O C A S Y L O S C U B R E -
C I E R R E S P U E S T O S . 

Las armas de fuego que no sea posible pro-
tejer, deben disparar a intervalos mientras dura 
el ataque. 

L A S M U N I C I O N E S , y en general cuantos ele­
mentos se suministren en envases protectores, 
NO D E B E N S A C A R S E D E E L L O S H A S T A E L M O ­
M E N T O D E U S A R L A S . 

Después de un ataque con I P E R I T A , se E S ­
P O L V O R E A R A C O N H I P O C L O R I T O E L A R M A -
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M E N T O Y E L M A T E R I A L , LIMPIÁNDOLO D E S ­
PUÉS C O N T R A P O S E N G R A S A D O S Y . P O R ÚL­
T I M O , C O N T R A P O S SECOS, e n g r a s á n d o l o a 
c o n t i n u a c i ó n , y SI N O S E D I S P O N E D E H I P O -
C L O R I T O S E L A V A R A C O N A G U A Y JABÓN, 
P R O C E D I E N D O DESPUÉS C O M O S E H A D I C H O 
A N T E S . 

L O S T R A P O S N O D E B E N S E R T O C A D O S D I ­
R E C T A M E N T E C O N L A S M A N O S , Y DESPUÉS 
D E U S A D O S , S E E N T E R R A R A N . 

L O S O B J E T O S D E C U E R O , S E R A N C U B I E R ­
TOS C O N H I P O C L O R I T O Y E X P U E S T O S A L 
SOL. 

E L V E S T U A R I O , L A V A D O C O N A G U A H I R ­
V I E N D O Y JABÓN Y A C L A R A D O DESPUÉS E N 
A G U A FRÍA. 

Aff t ia v v í v e r e s , — L O S G A S E S F U G A C E S , 
N O L E S P E R J U D I C A N , a no ser que en forma 
l íquida, C A I G A N D I R E C T A M E N T E E N E L L O S . 

Contra el peligro de los persistentes, especial­
mente la Iperita, c o n v e n d r á T E N E R L O S E N R E ­
C I P I E N T E S C E R R A D O S , preferentemente me­
tál icos , o con cubiertas protectoras, Y S I E M P R E 
Q U E S E A P O S I B L E , E N A B R I G O S A N T I - G A S . 

E n caso de duda, deben ser destruidos; P E R O 
SI L A IPERITACIÓN ES DÉBIL, E L H E R V I D O 
D E L O S A L I M E N T O S S I N T A P A D E R A Y S U C E ­
SIVOS H E R V I D O S , E N F R I A M I E N T O S Y D E C A N ­
T A C I O N E S P A R A E L A G U A , los dejan en condi­
ciones de ser utilizados. 

S i l a I P E R I T A C I O N ES M A Y O R , P E R O S I N 
L L E G A R A S E R I N T E N S A , el agua, después del 
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T R A T A M I E N T O A N T E R I O R , queda en condicio­
nes de ser usada para lavados. 

E L A G U A C O N T E N I D A E N L A S C A N T I M P L O ­
R A S N O ES P E R J U D I C I A L , pero a l i r a beber H A 
D E L I M P I A R S E L A B O C A D E L A C A N T I M P L O ­
R A C O N T I E R R A Q U E N O ESTÉ I P E R I T A D A . 

E l C U R S O D E L O S R Í O S se r á estudiado para 
ver s i recorre alguna zona de terreno iperitado. 

S i E L C A U D A L ES G R A N D E Y L A C O R R I E N ­
T E R A P I D A , DESPUÉS D E C U A T R O A O C H O 
H O R A S de haber sido iperitada el agua, E S T A 
E N C O N D I C I O N E S D E S E R U S A D A P A R A L A ­
V A D O S Y A B R E V A R E L G A N A D O , y si no se d is ­
pone de otra para beber, se u s a r á l a del r ío des­
pués de U N T I E M P O D O B L E A L I N D I C A D O , pro­
curando T O M A R L A D E L C E N T R O D E L A C O ­
R R I E N T E . 

L A P A J A Y C E B A D A S E I P E R I T A N C O N F A ­
C I L I D A D . Deben destruirse las capas externas 
y lavar el resto, U T I L I Z A N D O P A R A E L P I E N S O , 
en pr imer lugar, L A P A R T E I N T E R I O R , Y 
A I R E A N D O E L R E S T O D U R A N T E D O S O T R E S 
DÍAS. 

L A S R E S E S E N V I V O t a m b i é n son utilizables 
para l a a l i m e n t a c i ó n S A C R I F I C A N D O L A S L O 
M A S R A P I D A M E N T E P O S I B L E . 

TAMBIÉN SERÁN U T I L I Z A B L E S L A S Q U E 
Y A ESTÉN M U E R T A S , aunque hayan estado ex­
puestas a l g ú n tiempo a los vapores de Iperita, 
D E S O L L A N D O L A S C U I D A D O S A M E N T E Y P R E S ­
C I N D I E N D O D E L A S P A R T E S M A S E X P U E S T A S 
y de las VíSCERAS, haciendo un L A V A D O C O N 
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A G U A A B U N D A N T E y SOMETIÉNDOLAS A U N A 
COCCIÓN L A R G A . 

D E B E P R O H I B I R S E E L U S O D E L A G U A Y 
L O S A L I M E N T O S Q U E H A N E S T A D O S O M E T I ­
DOS A L A ACCIÓN D E L A S A R S I N A S Y L E W I -
S I T A ; pues a s í como los d e m á s tóxicos por l a 
h idró l i s i s pierden su toxicidad, ya que e l v e h í c u ­
lo p r inc ipa l de é s t a es el h a l ó g e n o que pasa a 
formar el h i d r á c i d o correspondiente, que, no es­
tando en grandes concentraciones, no perjudica 
a l organismo, en los compuestos arsenicales, en 
cambio, cualquiera que sea el grado de destruc­
ción, siempre queda a r sén ico , l ibre o combinado, 
que es un veneno muy activo. 

B) Disposiciones de orden táctico 
I. SERVICIO P E INFORMACIÓN. — El 

servicio de i n f o r m a c i ó n tiene por objeto propor­
cionar a l Mando todos los datos y noticias sus­
ceptibles de revelarle las intenciones del ene­
migo. 

Los D A T O S METEOROLÓGICOS D E S E M P E ­
ÑAN U N P A P E L I M P O R T A N T E en este servicio, 
pues de ellos se p o d r á deducir s i las condiciones 
a tmos fé r i c a s locales son favorables para que el 
enemigo emplee a l g ú n medio de agres ión . 

U n a V E L O C I D A D D E V I E N T O E L E V A D A , au ­
menta l a d i spe r s ión del gas y r á p i d a m e n t e lo ha­
ce desaparecer. Agentes del tipo fosgeno son real ­
mente ineficaces con vientos superiores a cinco 
o seis metros por segundo. 
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L A V E L O C I D A D D E L V I E N T O P U E D E S E R 
M O D I F I C A D A P O R E L T E R R E N O ; u n viento de 
nueve a once metros por segundo a l descubierto, 
puede reducirse a tres o menos en un bosque. 

U n a V E L O C I D A D D E V I E N T O PEQUEÑA, es 
favorable a l a ag res ión excepto en el caso de ata­
que por emis ión, pues entonces la d i recc ión del 
viento puede variar y volver la nube sobre los 
que l a han lanzado. 

Puede conocerse aproximadamente la veloci­
dad del viento, va l iéndose de las R E G L A S P R A C ­
T I C A S que se indican en el siguiente cuadro: 

CLASE DE VIENTO 

Calma 
Viento débil . . 

Viento moderado. 

Viento casi fuerte. 

Viento fuerte. . 

CARACTERtSTICAS 

El humo se levanta vertical-
mente . . . 

Mueve las hojas y las partes 
finas y más a tas de las 
plantas 

Tiene en continuo movi­
miento las ramas delgadas 
de los árboles y levanta 
polvo 

Agita las ramas gruesas de 
los árboles y el agua . . . 

Cimbrean los árboles delga­
dos y silban los hilos tele­
gráficos 

VELOCIDAD: m. x' 

Hasta 4 m. x" 

4 a 8 m. x" 

8 a 2 m. x' 

12 a 17 m. x" 

E L A T A Q U E P O R EMISIÓN D E G A S , D E P E N ­
D E por completo D E L A DIRECCIÓN D E L V I E N ­
TO, lo que l im i t a m u c h í s i m o el empleo de este 
medio de agres ión , pues dicha d i recc ión h a de 
ser t a l que la nube no alcance a n i n g ú n punto 
de las l íneas propias, y esto hace que el sector 
de vientos aprovechables sea pequeño , dada la 
irregularidad de los frentes de combate. 
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Con vientos de poca velocidad, E L C O N T O R ­
NO D E L T E R R E N O E S E L F A C T O R Q U E M A R ­
C A L A DIRECCIÓN D E L V I E N T O ; por ejemplo: 
un valle desviado de esta d i recc ión 45° a r r a s t r a r á 
por él a l a nube de gas. 

L A S DEMÁS A R M A S Q U I M I C A S S O N P R A C ­
T I C A M E N T E I N D E P E N D I E N T E S D E L A D I R E C ­
CIÓN D E L V I E N T O , E X C E P T O E N E L C A S O D E 
T R A T A R S E D E U N A G R A N C A N T I D A D D E G A S 
T I P O I P E R I T A , Q U E S E R A P R E C I S O N O L A N ­
Z A R L O E N L A S P R O X I M I D A D E S D E L A P R I ­
M E R A LÍNEA para evitar el peligro de que el 
aire arrastre vapores hac ia las l í neas propias. 

E L S U E L O M U Y C A L D E A D O P O R E L SOL, 
origina una corriente de aire ascendente, que 
H A C E D E S A P A R E C E R E L G A S . 

A L E N F R I A R S E L A T I E R R A DESPUÉS D E 
U N DÍA C A L U R O S O tienen lugar corriente des­
cendente de aire, Q U E M A N T I E N E N B A J O E L 
G A S , aumentando su toxicidad. 

L A S H O R A S MÁS F A V O R A B L E S P A R A U N 
A T A Q U E P O R G A S , S O N L A S P R I M E R A S D E L A 
MAÑANA O D U R A N T E L A N O C H E , porque en 
ellas, generalmente, no hay corrientes de aire 
ascendentes. 

Sobre los agentes tipo Iperita, las temperatu­
ras elevadas aumentan la e v a p o r a c i ó n hacien­
do m á s peligroso estos vapores, pero d isminu­
yendo l a persistencia. Lo contrario sucede con 
las muy bajas, que pueden llegar incluso a sol i ­
dif icar l a Iperi ta . 

L A L L U V I A M E N U D A P R O D U C E F O C O E F E C -
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T O S O B R E L O S G A S E S D E G U E R R A ; pero s i es 
fuerte lava, por decirlo así , l a a t m ó s f e r a . 

D I A S N U B L A D O S O C O N N I E B L A S O N L O S 
M A S F A V O R A B L E S P A R A E L E M P L E O D E 
A G R E S I V O S QUÍMICOS. 

Vi s t a la influencia de los agentes a tmos fé r i cos 
vamos a examinar los otros detalles que debe 
recorger este servicio de i n f o r m a c i ó n como i n d i ­
cios de que el enemigo prepara un ataque. 

U n bombardeo tóxico con Art i l le r ía o A v i a ­
ción se comprende que es imposible de preveer, 
pero, cuando se trate de un ataque por proyec­
tores o por emis ión , los I N T E R R O G A T O R I O S D E 
P R I S I O N E R O S , las F O T O G R A F Í A S obtenidas en 
R E C O N O C I M I E N T O S AÉREOS, los R U I D O S que 
se oigan, T R A B A J O S que vean realizar los escu­
chas y la cuidadosa OBSERVACIÓN D E L A S 
D E S T R U C C I O N E S realizadas por el t iro de l a A r ­
t i l l e r ía propia, p o d r á n proporcionar datos que 
s i rvan de INDICIO de que el enemigo prepara u n 
ataque. Cuando se trate de proyectores p o d r á n 
servir de aviso l a apa r i c ión sobre las fo togra f ías 
a é r e a s de los dispositivos CARACTERÍSTICOS 
D E L A S BATERÍAS D E P R O Y E C T O R E S forma­
das por PEQUEÑAS LÍNEAS D E T R I N C H E R A S 
E S C A L O N A D A S A I N T E R V A L O S R E G U L A R E S 
Y P E R P E N D I C U L A R E S A L A LÍNEA D E T I R O , 
las P I S T A S de acceso a estas b a t e r í a s , etc. Los 
escuchas p o d r á n t a m b i é n percibir R U I D O S M E ­
T A L I C O S producidos por el transporte y empla­
zamiento de los proyectores. 

L a p r e p a r a c i ó n de una emis ión l leva general-
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mente consigo realizar los siguientes trabajos: 
Creac ión de P U E S T O S a intervalos bastante re­
gulares E N L A T R I N C H E R A D E P R I M E R A L Í ­
N E A o E N U N A D E SOSTÉN U N P O C O DETRÁS, 
transportar a esta linea B O T E L L A S P E S A D A S 
en una cant idad de 100 a 200 toneladas por k i ­
lóme t ro de frente; COLOCACIÓN de las botellas 
e INSTALACIÓN D E SUS T U B E R I A S y, por ú l ­
timo, ensayos meteoro lógicos , L A N Z A M I E N T O 
D E G L O B O S S O N D A S , de C O H E T E S , etc. 

Por tanto, pueden servir de INDICIOS de que 
el enemigo prepara un ataque: observar una 
modificación regular y s i s t e m á t i c a de L O S P A ­
R A P E T O S O A S P I L L E R A S , en part icular , C O N S ­
TRUCCIÓN R A P I D A D E N U E V A S A S P I L L E R A S ; 
R U I D O S D E C A M I O N E S D U R A N T E L A N O C H E ; 
movimientos de L A R G A S F I L A S D E P O R T E A ­
D O R E S en los ramales de comun icac ión de las 
tr incheras; R U I D O S METÁLICOS, E M I S I O N E S 
A C C I D E N T A L E S D E G A S , S O N D E O S AÉREOS 
y des t rucc ión , por el t i ro de la Ar t i l l e r ía propia, 
de recipientes de gas en las trincheras enemigas, 
lo que se conoce por producirse U N A N U B E MÁS 
I N T E N S A Y P E S A D A que las que resultan de las 
explosiones ordinarias. 

Desde el momento en qué por los indicios an­
tes citados se sepa que el enemigo prepara un 
ataque de gas, D E B E T R A T A R D E I M P E D I R S E 
por todos los medios de que se disponga, A B R I E N ­
D O E L F U E G O L A ARTILLERÍA para obligarle 
a renunciar o diferir , si los trabajos e s t á n en sus 
comienzos, o si és tos estaban ya muy avanza-
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dos, hacer que el enemigo lo adelante, aunque 
las condiciones a t m o s f é r i c a s no le sean muy f a ­
vorables por el temor a los gases que se escapen 
de los recipientes rotos por el t iro, en cuyo caso, 
como es na tura l , no t e n d r á l a intensidad n i la 
eficacia con que aqué l contaba. 

O t r a mi s ión muy importante debe cumpl i r e l 
servicio de i n fo rmac ión . Después de todo a ta­
que por gases, el Jefe de l a fuerza atacada debe 
remi t i r en el m á s breve plazo posible u n deta­
llado informe a c o m p a ñ a n d o , en caso de poderlo 
hacer así, M U E S T R A S D E L O S P R O D U C T O S 
L A N Z A D O S por el enemigo para que el Servicio 
Técn ico pueda emitir su informe y adoptar r á p i ­
damente los medios pertinentes de p ro tecc ión . 

II. SÍSTEMA D E ALARMA. — Indudable­
mente, de l a B U E N A ORGANIZACIÓN D E U N 
S I S T E M A D E SEÑALES Y A L A R M A , D E P E N D E 
L A E F I C A C I A D E L A S M E D I D A S D E P R O T E C ­
CIÓN. 

E n pr incipio, cada clase de ataque por B O M ­
B A R D E O , P R O Y E C T O R E S o N U B E S , requiere u n 
sistema par t icular de disposiciones de defensa y, 
por tanto, para cada uno de ellos debe haber 
U N A SEÑAL D E A L A R M A D I F E R E N T E . 

E N F R E N T E E S T A B I L I Z A D O , U N S I S T E M A 
D E A L A R M A P U E D E E S T A R O R G A N I Z A D O D E 
L A M A N E R A S I G U I E N T E : Con los exploradores 
de gas que organiza el servicio de vigi lancia , que 
debe funcionar tanto de d ía como de noche, apro­
vechando los puestos de los escuchas, r e f o r z á n ­
dolos, si es preciso, con puestos suplementarios 



— 68 — 

para asegurar la percepc ión de las señales, de 
uno a otro y provistos, cada uno de ellos, de un 
aparato acús t i co de accionamiento a mano. 

D e t r á s de estos exploradores se establecen 
l íneas sucesivas, en profundidad, con aparatos 
de sonido cada vez m á s potente, hasta l levar 
la a larma a todas las fuerzas del frente. 

Cada unidad d i s p o n d r á de seña les para trans­
mi t i r l a alarma. 

Por ú l t imo , d e t r á s de estas l íneas la a larma 
se transmite por medio del te léfono, campanas 
de iglesia tocando a rebato, ciclistas, etc. 

C U A N D O S E T R A T A D E U N B O M B A R D E O 
F U N C I O N A N ÚNICAMENTE L O S A P A R A T O S 
D E U N I D A D reservando el resto del sistema 
para el caso de u n ataque P O R P R O Y E C T O R E S 
O P O R O L A S , D A N D O E N E L P R I M E R C A S O 
SEÑALES C O R T A S Y R E P E T I D A S y funcionan­
do en el segundo D E U N A M A N E R A C O N T I N U A . 

Como se ve, este sistema r e ú n e las condicio­
nes importantes de tener una SEÑAL D I S T I N T A 
P A R A C A D A M O D O DÉ A T A Q U E , siendo r á p i d a 
l a t r a n s m i s i ó n de ellas. 

Con objeto de evitar falsas alarmas, siempre 
perjudiciales, D E B E E S T A R P R O H I B I D O T E R ­
M I N A N T E M E N T E E N L A S Z O N A S E N Q U E E L 
S I S T E M A ESTÉ E S T A B L E C I D O , O T R O S USOS 
D E A P A R A T O S S I M I L A R E S A L O S E M P L E A 
DOS E N ÉL, como por ejemplo: que las campanas 
de las iglesias toque a rebato en casos distintos 
de los seña l ados , que los autos empleen la sirena 
o el claxon como medio de aviso, etc. 
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III. COLOCACIÓN D E LAS I ROPAS EN 
E L TERRENO.— Desde el punto de vista de la 
p ro tecc ión contra los gases, como desde el de la 
p ro tecc ión contra las d e m á s armas de combate, 
las tropas deben colocarse en el terreno y mo­
verse de ta l modo, que los objetivos sean logra­
dos a costa del menor n ú m e r o posible de bajas. 

De la misma manera que para protegerse de 
las armas de fuego se u t i l i zan los accidentes del 
terreno, en este caso t a m b i é n debe hacerse un 
estudio detallado de és te con objeto de u t i l i ­
zarlo convenientemente, examinando la in f luen­
cia que ejercen sus diversos accidentes sobre los 
agentes químicos para aprovechar todos los que 
sean susceptibles de proporcionar alguna pro­
tecc ión . 

Influencia de terreno. — E L T E R R E N O 
A L G O E L E V A D O , F A C I L I T A E L M O V I M I E N T O 
Y L A D I S P E R S I O N D E L G A S , disminuyendo su 
eficacia. LOS T E R R E N O S B A J O S , quebrados, ro­
cosos, con hierbas altas, arbustos, árboles o edi ­
ficios, D I F I C U L T A N E L M O V I M I E N T O D E L 
A I R E , A U M E N T A N D O L A P E R S I S T E N C I A D E 
L O S G A S E S . 

Las vegetaciones espesas disminuyen la per­
sistencia de los gases tipo Iperita, ya que, frac­
cionando al l íquido en p e q u e ñ a s gotas, fac i l i tan 
la evaporac ión . 

E N L O C A L E S C E R R A D O S ES M A Y O R L A 
P E R S I S T E N C I A Q U E A L A I R E L I B R E . E n las 
trincheras, abrigos s u b t e r r á n e o s no protegidos y 
en general en todas las zonas bajas, l a persisten-
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cia es mayor, por ser los gases de guerra m á s 
pesados que el aire. 

E n los valles largos, estrechos y profundos, 
tienen lugar, generalmente, corrientes de aire 
que arrastran el gas a grandes distancias. 

L A S T R O P A S D E B E N C O L O C A R S E S O B R E E L 
T E R R E N O E S C A L O N A D A S en u n dispositivo 
bastante flexible para permit i r en todo momento 
la movi l idad de los diversos elementos, E X P O ­
N I E N D O A L A T A Q U E E N E M I G O E L MÍNIMUN 
D E T R O P A S P O S I B L E y M A N T E N I E N D O E L 
R E S T O E N R E S E R V A con medios suficientes de 
pro tecc ión para que se encuentren inmunes. 

E n los movimientos, las tropas, para escapar 
m á s f á c i l m e n t e a la acc ión de los gases, aumen­
t a r á n el n ú m e r o de columnas y de los i t inera­
rios que formen parte de la maniobra pro­
yectada. 



V 

Disposiciones a lomar en las dis* 
tintas fases de un ataque por gas 

Examinadas ya la medidas de pro tecc ión 
colectiva, tanto técí i icas como tác t i cas , vamos a 
ver su funcionamiento para protegerse de laá 
distintas armas químicas . 

L A S M E D I D A S D E PROTECCIÓN C O L E C T I ­
V A VARÍAN, N A T U R A L M E N T E , SEGÜN S E 
T R A T E D E O P E R A C I O N E S R E A L I Z A D A S E N 
T E R R E N O L I B R E O S O B R E U N F R E N T E E S T A ­
B I L I Z A D O ; pues en el primer caso, no sólo se 
dispone de menos recursos de protecc ión , sino 
que el enemigo no p o d r á emplear todos los pro­
cedimientos de ataque; pero en ambos casos, 
todos los elementos y servicios, mantenidos per­
manentemente fuera de la zona de c á m b a t e , 
como almacenes e instalaciones de toda na tura­
leza, que no e s t á n sometidos directamente a las 
variaciones del frente, deben tener preparadas 
todas las medidas de pro tecc ión , cualquiera que 
sea l a s i tuac ión , para poderlas aplicar siempre 
con el mismo rigor. 

E n terreno libre.—Los medios de agres ión 
que en este caso e m p l e a r á generalmente el ene­
migo, son los bombardeos por Art i l le r ía o A v i o ­
nes y l a infección previa del terreno. Para evitar 
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los efectos de los primeros, que en general no 
t e n d r á n m á s que una eficacia muy l imi tada , no 
h a b r á m á s medio de p ro t ecc ión colectiva que 
ut i l izar l a g r an l ibertad de que disponen las 
tropas en esta s i tuac ión , para que, s in olvidar 
la m i s ión t á c t i c a que tengan que cumplir , pue­
dan desplazarse aprovechando los accidentes del 
terreno y d i recc ión del viento, con objeto de salir 
r á p i d a m e n t e de la a t m ó s f e r a tóxica. 

Pa ra evitar los peligros de una infección pre­
via, debe organizarse u n buen servicio de E X ­
PLORACIÓN C O N H O M B R E S P E R F E C T A M E N ­
T E I N S T R U I D O S , L O S C U A L E S M A R C H A R A N 
C O N L O S P R I M E R O S E L E M E N T O S D E L A S C O ­
L U M N A S , y que atentos a l menor indicio s e ñ a ­
len r á p i d a m e n t e los puntos sospechosos a l O f i ­
c ia l especializado que les a c o m p a ñ e , con objeto 
de que és te detecte el gas y ordene a los equipos 
especiales: 

1. ° L a d e s i m p r e g n a c i ó n , si se t rata de un 
punto de paso obligado, o lugares donde deban 
estacionarse (acantonamientos, vivacs, etc.)-

2. ° L a de l imi t ac ión , con marcas c a r a c t e r í s t i ­
cas, de los puntos peligrosos que deben ser ev i ­
tados por las fuerzas. 

Sobre un frente estabilizado.—Después 
de a l g ú n t iempo de es tabi l izac ión , todos los pro­
cedimientos de ataque son de temer, as í como 
t a m b i é n todos los medios de p ro tecc ión colec­
t iva son susceptibles de ser empleados. . 

L a pr imera medida de p ro tecc ión es fijar las 
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zonas en que los efectos de las distintas armas 
qu ímicas pueden hacerse sentir. 

P a r a los bombardeos, l a zona peligrosa no 
puede determinarse, puesto que es t á supeditada 
a los puntos de ca ída de los proyectiles, f i j án ­
dose por tanto, ú n i c a m e n t e , las correspondien­
tes a los proyectores y a las nubes, y dividiendo, 
por consiguiente, el terreno en dos zonas, en el 
sentido de l a profundidad l a Z P 1 (zona pe l i ­
grosa 1), en l a que los proyectores pueden pro­
ducir efecto y que se extiende hasta unos C I N C O 
KILÓMETROS D E L F R E N T E E N E M I G O , y l a 
Z P 2 (zona peligrosa 2), que empieza donde ter­
mina l a anterior y tiene unos Q U I N C E KILÓME­
T R O S D E P R O F U N D I D A D , que seña l a hasta 
d ó n d e pueden llegar los efectos de l a nube. 

Bombardeos.— Consideremos pr imeramen­
te el caso de u n bombardeo por Art i l ler ía , M o r ­
teros de t r inchera o Aviación. 

T O D A T R O P A Q U E S U F R A U N B O M B A R D E O 
D E B E P R O C E D E R C O N G R A N P R U D E N C I A T O ­
M A N D O D E S D E E L P R I M E R M O M E N T O T O D A S 
L A S M E D I D A S D E PROTECCIÓN, como si rea l ­
mente tuviera l a seguridad de que eran proyec­
tiles tóxicos, pues los indicios de que en este caso 
se dispone para fundarlo (el O L O R de los que 
primero hagan explosión y el R U I D O de és tas ) 
son poco sólidos, ya que el enemigo puede fác i l ­
mente enmascararlos usando proyectiles tóxicos 
que hagan explosión con el mismo ruido que los 
ordinarios. 

L A S M E D I D A S D E PROTECCIÓN NO D E B E N 
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S E R A B A N D O N A D A S , H A S T A Q U E S E T E N G A 
L A C O M P L E T A S E G U R I D A D D E Q U E N O S E 
T R A T A D E U N B O M B A R D E O TÓXICO. L a zona 
peligrosa, en este caso, queda l imi tada a 500 M E ­
T R O S D E L O S P U N T O S D E CAÍDA, llegando 
hasta los 1.500 o 2.000 E N L A DIRECCIÓN D E L 
V I E N T O . 

E n l a zona de los puntos de ca ída , en cuanto 
comience el bombardeo, debe retirarse el per­
sonal a los abrigos, no quedando fuera m á s que 
el estrictamente indispensable para el servicio, 
y és te , con l a m á s c a r a en la posición de protec­
ción, co locándo le a l a puerta de cada abrigo un 
vigilante con l a m á s c a r a en la posición de 
alarma. 

A L M E N O R INDICIO TÓXICO S E D A R A L A 
A L A R M A , HACIÉNDOLA L L E G A R H A S T A E L 
LÍMITE D E L A Z O N A P E L I G R O S A , y en ese mo­
mento, los vigilantes de los abrigos se ponen la 
m á s c a r a , c ierran el abrigo y avisan a sus ocu­
pantes, que se colocan l a m á s c a r a en l a posición 
de alarma. 

S i el A B R I G O N O ESTÁ S U F I C I E N T E M E N T E 
P R O T E G I D O C O N T R A G A S , D E B E N P O N E R S E 
L A M A S C A R A Y A B A N D O N A R L O I N M E D I A T A ­
M E N T E , por ser m á s peligroso permanecer en él. 

E n la zona peligrosa se toman las mismas 
precauciones que en la de los puntos de ca ída , 
a par t i r de l a alarma. 

DESPUÉS D E U N B O M B R D E O TÓXICO SE 
PROCEDERÁ A L S A N E A M I E N T O , N O QUITÁN­
D O S E L A S MÁSCARAS H A S T A L A C O M P L E T A 

'-''JÍ -y'-'P'ls J&il 
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DESAPARICIÓN D E T O D O P E L I G R O ; inmedia­
tamente se e x a m i n a r á n todos los elementos de 
p ro tecc ión para ponerlos nuevamente en dispo­
sición de funcionar. 

S i e l bombardeo ha sido con Iperita, se h a r á 
lo m á s pronto posible u n reconocimiento del te­
rreno para ver las zonas iperitadas, y de é s t a s , 
cuá les deben desimpregnarse, procediendo r á p i ­
damente a esta ope rac ión y prohibiendo acer­
carse a estas zonas, por lo menos hasta que h a ­
yan pasado tres o cuatro horas, y hacer remo­
ciones de t ier ra antes de las cuarenta y ocho 
horas siguientes a l a d e s i m p r e g n a c i ó n . 

Las zonas no saneadas, se s e ñ a l a n en l a for­
m a , que antes se ha dicho, t en i éndose muy en 
cuenta l a fecha de l a ipe r i t ac ión , l a naturaleza 
del terreno y las condiciones a tmos fé r i c a s de 
los d í a s que sigan, para saber c u á n d o se puede 
levantar l a p roh ib ic ión de circular por dichas 
zonas s in peligro para las tropas que hayan de 
atravesarlas. 

S I E L B O M B A R D E O C O N I P E R I T A H A SIDO 
P O R L A N O C H E , A L A M A N E C E R S E R E D O B L A ­
R A N L A S P R E C A U C I O N E S , P O R Q U E B A J O L A 
ACCIÓN D E L S O L L A EVAPORACIÓN S E A C E ­
L E R A . 

A t a q u e p o r p r o y e c t o r e s . — S i alguno de 
los indicios antes citados hace sospechar que el 
enemigo prepara un ataque por proyectores, 
T O D A S L A S T R O P A S Q U E S E E N C U E N T R E N 
E N L A Z O N A Z P 1, D E B E N E S T A R A D V E R T I ­
D A S de esta posibilidad, dado el escaso n ú m e r o 
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de segundos que transcurren desde que se dé la 
a larma hasta l a explosión de las bombas, que 
crean i n s t a n t á n e a m e n t e una a t m ó s f e r a tóxica de 
gran c o n c e n t r a c i ó n . 

E n este caso, E L P E R S O N A L H A D E L L E V A R 
L A M A S C A R A E N L A POSICIÓN D E A L A R M A , 
Y , SI ES P O R L A N O C H E , L O S Q U E ESTÉN 
D U R M I E N D O E N L O S A B R I G O S D E B E N L L E ­
V A R L A E N POSICIÓN D E PROTECCIÓN. 

Cuando el Mando sospeche que el enemigo 
realiza trabajos para preparar un A T A Q U E C O N 
P R O Y E C T O R E S , o r d e n a r á a l a Ar t i l l e r ía abrir el 
fuego sobre dichas obras con el objeto de impe­
dirlo y al mismo tiempo, ver si durante este 
tiro, se consigue romper alguna de las bombas 
enemigas, lo que p e r m i t i r á tener ya l a certeza 
de que el enemigo prepara el ataque. 

E n prev i s ión de que algunas de estas roturas 
tenga lugar, L A S T R O P A S D E P R I M E R A LÍNEA 
Q U E S E E N C U E N T R E N E N L A DIRECCIÓN D E L 
V I E N T O , L L E V A R A N D U R A N T E L A EJECUCIÓN 
D E E S T O S T I R O S L A M A S C A R A E N L A POSI ­
CIÓN D E A L A R M A , 

A l observar los exploradores de gas que el 
ataque se real iza (el fogonazo o l a de tonac ión ) 
dan l a a larma, que s e r á t rasmit ida en toda la 
Z P 1, E N E L S E N T I D O D E L F R E N T E , A C U A ­
T R O KILÓMETROS D E L O S P U N T O S D E C A I D A . 

E n cuanto suene l a a larma, el vigi lante colo­
cado en las puertas de los abrigos, los cierra 
avisando inmediatamente a sus ocupantes. 

Casi siempre, el enemigo e f e c t u a r á otras se-. 
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ries de disparos a l cabo de un tiempo m á s o 
menos largo, p roced iéndose en las medidas de 
p ro tecc ión como para el primero. 

D E L O S A B R I G O S N O D E B E S A L I R S E H A S ­
T A Q U E E L T E R R E N O H A Y A SIDO R E C O N O ­
CIDO, en previs ión de una infección con Iperita, 
durante los bombardeos que generalmente acom -
p a ñ a r á n al ataque con proyectores. 

Lo mismo que en el caso anterior, cuando se 
supone que el ataque ha terminado y la a t m ó s ­
fera deja de ser nociva, se h a r á el saneamiento, 
asi comó el repaso del mater ia l de pro tecc ión . 

Ataque por e m i s i ó n - Cuando sea de te­
mer u n ataque de ta l naturaleza en el momento 
que el viento es favorable a l enemigo, debe 
advertirse d icha posibil idad a, las tropas que se 
encuentran tanto en la Z P 1 como en l a Z P 2, 
debiendo las primeras llevar l a m á s c a r a en la 
posic ión de alarma. 

Durante el t iro que la Ar t i l le r ía ejecuta con 
igual f i n que en el caso de los proyectores, las 
tropas que se encuentren en la d i recc ión del 
viento deben tomar las mismas medidas de pre­
caución , en previs ión de que alguno de los c i l i n ­
dros sea roto. 

L A A L A R M A D A D A P O R L O S E X P L O R A D O ­
R E S D E G A S ES T R A N S M I T I D A P O R L O S M E ­
DIOS A N T E S C I T A D O S H A S T A E L L Í M I T E D E 
L A Z P 2, P O N I E N D O L A MÁSCARA E N L A P O ­
SICIÓN D E A L A R M A E L P E R S O N A L Q U E S E 
E N C U E N T R E E N ÉSTA ÚLTIMA. 

E n la Z P 1 se ponen l a m á s c a r a en l a posi-
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ción de p ro tecc ión , r e t i r á n d o s e inmediatamente 
a los abrigos y N O Q U E D A N D O F U E R A MÁS 
Q U E E L P E R S O N A L N E C E S A R I O P A R A E L 
S E R V I C I O . 

E N E L S E N T I D O D E L F R E N T E , L A A L A R M A 
PROCURARÁ L I M I T A R S E A 10 KILÓMETROS 
A U N L A D O Y O T R O D E L A O L A , debiendo las 
primeras unidades que sufran el ataque, infor­
mar lo antes posible a las tropas p r ó x i m a s de la 
naturaleza de és te . 

Después del ataque se realizan las mismas 
operaciones que en los casos anteriores. 

Tras una a g r e s i ó n con gases persistentes no 
es de temer u n ataque en mucho tiempo. 

Tras una a g r e s i ó n con gases fugaces el ene­
migo e m p l e a r á a l g ú n tiempo en el ataque para 
dar lugar a que desaparezca el gas. 

E n ambos casos se d i s p o n d r á , pues, de tiempo 
suficiente para tomar las medidas de pro tecc ión 
y quedar en dispos ic ión de rchazar el intento de 
asalto. 



V I 

Craíamiento de urgencia a ios into­
xicados por agresivos químicos 

de guerra 
Síntomas generales 

U n gaseado puede reconocerse por presentar 
los s í n t o m a s siguientes: 

Enrojecimiento de los ojos, picor y fotofobia. 
Estornudos, epixtasis, mucosidades nasales. 
Labios descoloridos y secos. 
Resp i r ac ión frecuente, s ensac ión de asfixia, 

dolor de cabeza, vómitos , vér t igos y hasta p é r d i ­
da del conocimiento. 

Sobre la p i e l : escozor, enrojecimiento (erite­
mas) o voluminosas ampollas (flictenas). 

Indicación general 

Los cuidados y el tratamiento aplicables a los 
gaseados, v a r í a n según las lesiones y la na tura-
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leza del tóxico empleado; pero en todos ellos se 
t e n d r á n que poner en p r á c t i c a las indicaciones 
generales siguientes: 

1. ° S e p a r a c i ó n r á p i d a de l a a t m ó s f e r a tóxica. 
2. ° Se h a r á el transporte con l a m á x i m a co­

modidad, no d e j á n d o l e s andar y evacuándo lo s 
en camillas o ambulancias, empleando exclusi­
vamente los elementos de transporte que se ten­
gan dispuestos para ello. 

3. ° Recuperado el intoxicado y bien abrigado, 
se t r a n s p o r t a r á s e g ú n l a urgencia de t ra tamien­
to a los puestos de socorro en donde se les presta­
r á n los primeros auxilios y se verif icará l a desim­
p r e g n a c i ó n , o a los Hospitales especiales para su 
ulterior tratamiento. 

4. ° Los atacados con gases sofocantes se les 
s o m e t e r á a reposo absoluto, impid iéndo les que 
bagan el menor movimiento o esfuerzo y abste­
n i éndose en estos gaseados de practicarles l a res­
p i r ac ión art if icial . 

5. ° S u p r e s i ó n de bebidas a lcohól icas . 

I n d i c a c i ó n especial 

U n a vez transportado a los puestos de socorro 
se e m p l e a r á n los auxilios especiales s egún las i n ­
dicaciones que de el servicio de de tecc ión sobre 
el agresivo qu ímico empleado y las lesiones y 
s í n t o m a s que e l gaseado presente. 
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L A C R I M Ó G E N O S 
(Tipo bromuro de bencilo) 

S í n t o m a s . — S e n s a c i ó n de quemaduras en los 
ojos, aumentada por el lagrimeo; fotofobia y con­
junt iv i t i s pasajera. E n ciertos casos traqueotaron-
quitis, astenia, escozor de l a piel , de l a cara y 
cuello. 

Tratamiento 

a) Lavar los ojos desde los primeros momen­
tos con suero fisiológico a l 14 por 1009, agua bo-
r icada a l 3 por 100, o bicarbonato de sosa a l 22 
por 1000. 

b) Hacer respirar por l a nar iz una solución 
de permanganato po tás ico al 1 por 4000 en suero 
fisiológico; estas soluciones deben i r ligeramente 
templadas. 

c) E l dolor se c a l m a r á con u n colirio de dio-
n i n a a l 1 por 100 (5 a 8 gotas). 

d) E n las lesiones de las v ías respiratorias se 
h a r á n pract icar a l gaseado gargarismo con solu­
c ión de bicarbonato sódico a l 5 por 100. 

e) S i son asiento los p á r p a d o s de irr i taciones 
o eritemas, se e m p l e a r á una pomada compuesta 
de polvos de talco, carbonato de cal , agua de cal 
y g l icer ina a partes iguales. 
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Contraindicaciones 

a) Que el gaseado se frote los ojos. 
b) E l empleo de pomadas grasas. 
c) Colocar compresas que opr iman los ojos y 

vendaje oclusivo. 

E S T O R N U T A T O R I O S 
(Tipo difenilcloroarsina) 

S í n t o m a s . — E s t o r n u d o s repetidos, escozor nasal, 
cefalea, dolor en l a ra íz de l a nariz y en l a 
nuca, sa l ivación, gastralgia a c o m p a ñ a d a de n á u ­
seas y vómitos . 

Tratamiento 

a) Lavados de boca, nariz, garganta y ojos, con 
soluciones de bicarbonato sódico o permanganato 
po tás ico en la p r o p o r c i ó n s e ñ a l a d a para los l a ­
c r imógenos . 

h) Los estornudos se c a l m a r á n con toques en 
el interior de la nar iz de gl icerina cocainizada a l 
1 por 100. 

c) Los dolores gás t r i cos se m i t i g a r á n hacien­
do vomitar a l intoxicado y administrando después 
como a n t í d o t o magnesia calcinada. 

d) Los accidentes nerviosos s e r á n tratados 



— 83 — 

con los analgésicos (Aspirina, atofán, Inyección 
de morfina o pantopón) . 

e) Cambiar las ropas al enfermo si estuvieran 
impregnadas de tóxicos. 

Contraindicaciones 

a) Abusar de los toques de glicerina cocainl-
zada. 

b) Dar oxigeno a presión y las maniobras de 
respiración artificial. 

S O F O C A N T E S 
(Tipo Fosgeno) 

Sín tomas .—Sofocac ión con tos, r e sp i r ac ión 
e spasmód ica , opres ión de pecho, pulso débi l y 
s í n t o m a s de asfixia. 

Pe r íodo de remis ión .—En algunos casos cu ­
r a c i ó n aparente. 

Pe r íodo de a c c iden t e s .—Dete rminac ión del 
edema pulmonar, disnea, cianosis, pulso pequeño , 
favorecida d icha compl icac ión por el movimiento 
o ejercicio. 

Tratamiento 

a) Transportar a l gaseado siempre acostado, 
en camil la , ambulancia, etc., por benigno que 
parezca su estado, puesto que cualquier esfuerzo 
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o moTimiento por insignificante que sea, y en 
particular l a marcha, pueden determinar gravea 
accidentes. 

b) Reposo absoluto y prolongado. 
c) S i el edema pulmonar amenaza se proce­

d e r á a sangrar con toda urgencia a l sofocado, 
h a c i é n d o s e m á s eficaz l a s ang r í a , cuanto m á s pre­
cozmente se verifique, por ser esta l a mejor pro­
filaxis contra d icha compl icac ión . L a cantidad 
de sangre que se h a de extraer se rá de 300 a 600 
gramos. S i no llegase a extraerse l a cantidad 
dicha, se r e p e t i r á esta ope rac ión a l cabo de a l g ú n 
tiempo según reclame el estado del intoxicado. 
S i hubiese dificultad para l a salida de sangre, se 
favorece rá és ta con una inyección de cafe ína . 

d) Obsérvese l a r e sp i rac ión y siempre que el 
r i tmo normal (16 por minuto) pase a 25 o 30, 
debe administrarse oxígeno s in p res ión , siendo 
preferible dar aire enriquecido de oxígeno (50 
por 100), que oxígeno puro. L a dósis que se admi ­
n i s t r a r á de oxígeno se rá de 2 a 10 li tros durante 
u n minuto, repitiendo esta dósis cada cinco m i ­
nutos hasta que el estado del intoxicado lo re­
quiera. 

e) L a acción sedante contra l a asfixia y l a tos 
se o b t e n d r á suministrando una perla de é t e r cada 
15 minutos. 

f) Tonificar co razón con inyecciones de aceite 
alcanforado o ca fe ína . 

g) Abrigar a l enfermo (mantas, calor í feros , 
e t cé t e ra ) . Se puede autorizar l a toma de bebidas 
calientes en p e q u e ñ a cantidad (agua azucarada. 



— 88 — 

leche, café o t é poco cargado). Supres ión del a l ­
cohol. 

Contraindicaciones 

a) A d m i n i s t r a c i ó n de digital , adrenalina, 
morfina, inhalaciones dé amoniaco. 

b) Ipecacuana si el corazón es tá débil o si hay 
amenaza de s íncope. 

c) L a r e s p i r a c i ó n art if icial . 
d) Que el enfermo realice movimientos. 

V E S I C A N T E S 
(Tipo Iperita) 

H a y que tener presente que los agresivos quí ­
micos de este grupo tienen su acc ión persistente 
y retardada sobre la piel y mucosas. 

S ín tomas .—Per íodo de latencia. Insidioso, s in 
i r r i t a c ión inmediata, olor especial (mostaza) du­
rac ión de 36 horas ( t é r m i n o medio de 6 a 12 
horas). 

Per íodo de estado.—Se caracteriza por las 
manifestaciones siguientes: 

Oculares (conjuntivitis intensa, lagrimeo y 
fotofobia). 

C u t á n e a s (eritemas y í ic tenas) . 
Digestivas (eritemas, elceraciones de boca y 

faringe). 
Pulmonares (laringit is y traqueobronquitis). 
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Estado general (fiebre, pulso rápido, astenia, 
torpeza de movimientos, convulsiones y gran agi­
tación). 

Tratamiento 

E n estos gaseados hay que adoptar medidas 
curativas aunque no presenten s í n t o m a s n i le­
s ión aparente. 

a) Separar a l gaseado r á p i d a m e n t e de l a at­
m ó s f e r a tóxica ; proceder a su traslado a l puesto 
de socorro. 

b) Desnudar completamente a l intoxicado 
( e x t r é m a n d o las precauciones el personal de asis­
tencia, para no sufrir l a acc ión del tóxico) re t i ­
rando las ropas para ser desinfectadas, para lo 
cual p o d r á n ser sumergidas en agua de cal o h i -
poclorito cálcico, o bien sumergir durante una 
hora las ropas en u n b a ñ o a 20° preparado con: 

Aceite de r i c ino sulfatado. 5 partes. 
Bicarbonato de sosa 4 » 
J a b ó n 5 » 
Agua 86 > 

Después se l ava en agua corriente y se seca 
a l aire libre. 

c) Lava r minuciosamente el cuerpo del ataca­
do y especialmente las partes sensibles a l a ac­
ción deV irr i tante (axilas, ingles, ó r g a n o s genita­
les) con agua caliente abundante y j a b ó n verde; 
enjuagarle a ducha. Lavados posteriores con agua 
bicarbonatada n e u t r a l i z a r á el resto que quede de 
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vesicante. Se e v i t a r á n las fricciones, roces y pro­
ducir erosiones a l secar. 

Espolvorear con una mezcla a partes iguales 
de polvos de talco y cloruro de cal. 

S i l a i m p r e g n a c i ó n por el tóxico es localizada 
pueden hacerse aplicaciones de pe t ró leo , alter­
n á n d o l a s con lavados de agua jabonosa y des­
pués de bien seca la piel se espolvorea con polvos 
de cloruro de cal. 

d) Los ojos s e r á n lavados cuidadosamente con 
una solución templada de bicarbonato sódico a l 
4 por 1000 de permanganato potás ico a l 1 por 
4000 en suero artificial . E n casos de dolor intenso 
se i n s t i l a r á n unas gotas de d ionina a l 1 por 100. 
Cont ra el lagrimeo y fotofobia se i n s t i l a r á n unas 
gotas de colirio de clorhidrato de pi locarpina al 
2 por 100. 

e) Las lesiones de nariz, boca y faringe se 
t r a t a r á n con lavados de solución bicarbonatada 
como neutralizante. 

/ ; Cuando los efectos del gas vesicante pro­
duzcan quemaduras de primer grado (eritemas) 
se e m p l e a r á n los fomentos con l íquido de D a k i n , 
soluciones de bicarbonato, permanganato, p e t r ó ­
leo, etc. Secada bien la piel se espol/orea con la 
mezcla siguiente: 

Talco 400 gramos. 
Carbonato de cal 
Carbonato de magnesia } aa 200 id . 
Oxido de zinc 
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Puede t a m b i é n emplearse l a pasta siguiente: 

Carbonato de c a l . . í 
Agua de ca l . . . . . \ Partes iguales. 
G l i ce r ina ) 

Quemaduras de segundo grado (ves ículas o 
flictenas). Se t r a t a r á n s egún que se ha l len abier­
tas o e s t én intactas. E n el primer caso no se va ­
cile en terminarlas de vaciar, practicando lavado 
de 15 minutos con l íquido de Daquin o A g u a de 
Alibour , y una vez seca l a piel , se a p l i c a r á pasta 
de cloramina. E n el segundo caso, s e r á n evacua­
das per punc ión , dejando en su sitio l a epidermis 
levantada, teniendo sumo cuidado a l efectuar 
esta ope rac ión que l a serosidad que salga no cau­
terice el resto de l a piel . D e s p u é s de esta opera­
ción y hecho el lavado con los l íquidos ya citados, 
se recubre con aceite gomenolado o vaselina i c -
t iolada a l 1 por 100 y vendaje oclusivo. 

Los accidentes posteriores (lesiones de ojos, 
piel , v ías respiratorias, digestivas y estado gene­
ral) se t r a t a r á n en las formaciones hospitalarias. 

Contraindicaciones 

a) Usar en los primeros momentos sobre las 
lesiones de la p ie l , an t i s ép t i cos cáus t icos , ambr i ­
na, tu l graso, cuyo poder aislante f avorece rá las 
infecciones. 

&) Usar cloruro de cal sobre la epidermia h ú ­
meda. 
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c) E l uso de chorro con irrigadores en los l a ­
vados de los ojos. 

d) Apl ica r colirios a base de coca ína s i existe 
lesión corneal. 

c) Colocar vendaje oclusivo. 

Á C I D O C I A N H Í D R I C O 

Sín tomas .—Picor a n ive l de los ojos, pupilas 
dilatadas, olor a almendras amargas, n á u s e a s , 
vómi tos , disnea, convulsiones, pa rá l i s i s motriz. 

Tratamiento 

a) S e p a r a c i ó n r á p i d a de la a t m ó s f e r a tóxica. 
b) Aflojar las ropas y todo cuanto dificulte 

los movimientos respiratorios. 
c) Apl icac ión de compresas mojadas en agua 

fr ía sobre l a nuca y flaj e lac ión de l a cara con 
p a ñ o mojado. Fricciones a lo largo del cuerpo. 

d) Desde los primeros momentos inhalac io­
nes de oxígeno o mejor Carbogen (Oxígeno ad i ­
cionado del 5 por 100 de a n h í d r i d o carbónico) . 

e) Resp i r ac ión art if icial . 
/ ; Es t imular el co razón (aceite alcanforado, 

ca fe ína , coramina, card iazól ) . 
g) Inyecc ión intravenosa de clorhidrato de 

lobelina (3 miligramos), uniendo a é s t a otra sub­
c u t á n e a (10 miligramos). 
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Ó X I D O D E C A R B O N O 

Gas que procede en c a m p a ñ a de la deflagra­
ción de las pó lvoras , explosivos y generadores de 
este agente, en abrigos m a l ventilados. 

S ín tomas .—Per íodo in ic ia l . Acción lenta, ce­
falea, vómi tos , vé r t igos , embriaguez, a lucinacio­
nes visuales y auditivas, laxi tud. 

Per íodo de e s t a d o . — P é r d i d a de conocimiento, 
colorac ión rosada de las mucosas y de l a piel . 
Resp i rac ión superficial. 

Tratamiento 

a) S e p a r a c i ó n del ambiente tóxico. 
b) Transportar a l gaseado ev i t ándo le todo es­

fuerzo. 
c) Desabrochar las ropas que opr iman y difi­

culten l a r e sp i r ac ión . 
d) Tonificar co razón y friccionar todo el 

cuerpo. 
e) S a n g r í a . 
f) D a r el intoxicado infus ión de café caliente. 
g) Suminis t ra r oxígeno a p res ión o carhogen, 

arternando con r e s p i r a c i ó n art if icial o con apa­
ratos que cumplan estos objetos. 

h) Calentar a l enfermo. 
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Reglas para la evacuación 

E n los puestos de socorro se p r a c t i c a r á el t r í a -
Je y ce d a r á n los primeros auxilios de urgencia 
a los accidentados. Los leves por tóxicos i rr i tantes 
se les p r e s t a r á la asistencia en los puestos de 
socorro y una vez tratados s e r á n recuperables, a 
menos que no tengan lesiones que les haga nece­
sario el transporte a las formaciones hospi tala­
rias especializadas. 

Los intoxicados por vesicantes se d i r i g i r á n al 
puesto de lavado y d e s i m p r e g n a c i ó n tóxica, igua l ­
mente que a los sofocados que s e r á n directamente 
d e s p u é s de recibir los socorros de urgencia, t rans­
portados a las formaciones hospitalarias especia­
lizadas 

Los medios de transporte (camillas, ambulan­
cias, etc.), que se u t i l icen para l a conducc ión de 
intoxicados se c o n s i d e r a r á n como infectados; los 
cuales para nuevo servicio a realizar deben desin­
fectarse mediante riego, loción o pu lver izac ión 
con soluciones a n t i s é p t i c a s , hipoclori to de cal , 
vapor de agua, su l fu rac ión o formol ización. 

Elementos necesarios para prestar auxi l io a 
los gaseados en general y que deben tenerse dis­
puestos en una f o r m a c i ó n sani tar ia de pr imera 
l í n e a : 

Inyectables de aceite alcanforado (1 y 2 c. c ) . 
» » ca fe ína . 
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Inyectables de cardiazol (10 por 100). 
> _ » coramina. 
•» > clorhidrato de lobellna (3 y 

10 mmgs.)-
» » morfina. 
» > p a n t o p ó n . 
» » suero fisiológico (14 por 1000) 

Agua oxigenada. 
Liquido de D a k i n , 
Agua de cal. 
Aua de Al ibour . 
T i n t u r a de yodo. 
Esencia de eucaliptus. 
Gl icer ina . 
G l i ce r ina cocainizada. 
Solución de Lugo l . 
Col i r io de c o c a í n a a l 1 por 100. 

» » d ionina a l 1 por 100. 
> > p i locarpina a l 2 por 100, 

Alcohol de 90*. 
Pe t ró leo . 
Aspi r ina . 
Atofán . 
Ipecacuana. 
Acido bórico. 
Bicarbonato de sosa. 
Permanganato potás ico . 
Carbonato de cal . 
Cloruro de calcio. 
Hipoclori to cálcico. 
Carbonato de magnesia. 
Polvos de talco. 



Perlas de é te r . 
Ba lón de oxígeno. 
Ba lón de ác ido ca rbón ico . 
Pomada de óxido de zinc. 
Pomada de cloramina. 
Vasel ina ict iolada. 
J a b ó n verde. 

Material de cura 

Pinzas. — Tijeras. — Lancetas. — Bis tur íes . — 
Sondas. — Inhalador o pulmotor. — Aparato para 
r e sp i r ac ión artificial . — B a ñ e r a s de cr is tal . — 
Gomas h e m o s t á t i c a . —Algodón. — Vendas — G a ­
sas. — Esparadrapo. — Esponjas. 

Menaje y Ropas 

Calor í feros . — Ropas de cambio. — Mantas . — 
S á b a n a s para secar. — Ducha. — Horni l lo . — Re­
cipientes hervidores. — Menaje en general de u n 
puesto de socorro. — M á s c a r a s y trajes para l a 
defensa anti-gas. 
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Descripción de la máscara en general.—Diferentes 

modelos us idos por el Ejército.—La disciplina del 
gas. — Empleo de la máscara—Conservac ión de la 
máscara.—Desinfección de las máscaras.—Protec­
c ión contra los vesicantes 20 a 39 

IV. —PROTECCIÓN COLECTIVA 
Medidas de orden táctico. — Procedimientos para 

advertir la presencia del gas (detección >.—Abrigos 
anti-pas—Saneamiento. —Disposic iónes de orden 
táct ico .—Servic io de información —Sistema de 
alarma.—Colocación de las tropas en el terreno. . 40 a 79 
V.—DISPOSICIONES A TOMAR EN LAS DISTINTAS 

FASES DE UN ATAQUE POR GAS 
En terreno libre.— Sobre un frente estabilizado.— 

Bombardeos—Ataque por proyectores. —Ataque 
por emis ión 71 a 78 

VI.—TRATAMIENTOS DE URGENCIA A LOS INTOXICADOS 
POR AGRESIVOS QUÍMICOS DE GUERRA 

L a c r i m ó g e n o s — Estornutatorios. — Sofocantes. — Ve­
sicantes.—Acido cianhídrico.—Oxida de carbono. 79 a 9S 
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